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A ti, que me has acompañado en Steamfield, 

	en Kopperland y ahora lo vas a hacer en Inselder.

	 


PRÓLOGO UNO

	Responsabilidad. Esa fue la primera palabra que se me pasó por la cabeza el día que Alberto me pidió que escribiera el prólogo de su tercer libro. Una responsabilidad que me encanta asumir, ya que formar parte del universo de Andrew, Abby y Michael es todo un orgullo para mí.

	Conozco a Alberto desde hace unos meses, cuando el mundo laboral cruzó nuestros caminos. No negaré que conocer a un escritor estaba en mi lista de deseos desde que empecé a leer con diez años. Pero, desde luego, de la relación que tenemos no destacaría solo el hecho de que sea un magnífico hacedor de historias. Destaco su honestidad, su capacidad de escucha, su sinceridad, su capacidad tan auténtica de hacerte reír en cualquier momento y circunstancia y, sobre todo, su empatía. Siempre he defendido la idea de que las personas con las que se puede hablar de cualquier tema son personas de fiar y, sin ninguna duda, él es una de esas personas; desde que lo conozco hemos compartido infinidad de conversaciones sobre cine, literatura, psicología, conciencia social y cualquier temática que se os pueda ocurrir.

	Los grandes amantes de la lectura sabréis lo difícil que resulta conocer a personas con las que intercambiar opiniones de todo tipo sobre novelas, autores y universos literarios. Yo he tenido la gran suerte de cruzarme con alguien así. Alguien que nada más conocerme me invitó a volar por el Colegio Hogwarts de Magia y Hechicería, a conocer el universo mágico creado por J. K. Rowling. Alguien que aceptó mi invitación a pasear por El cementerio de los libros olvidados, por la Barcelona de principios del siglo XX, de la mano de Zafón. En definitiva, el día que conocí a Alberto entró en mi vida una persona que me acompañará siempre en cada una de mis lecturas y en cada uno de mis logros y derrotas.

	Cuando tuve los dos primeros libros en mis manos pensé: «Unas portadas tan increíbles deben de tener entre sus páginas una magnífica historia». Y así fue. Una historia que evoca lugares del Puerto de Sagunto, la ciudad donde me crie. Una historia que evoca mis recuerdos de cuando mis abuelos me hablaban de su paso por la fábrica. Una historia ambientada en la época victoriana que comienza en 1875 y que te hace sentir que los problemas sociales de ese momento histórico no están tan alejados de los de nuestra sociedad actual. Una historia muy emocionante que te hace empatizar con los personajes y entender por qué se comportan de la manera en que lo hacen. Además, cuando lees sus páginas, de una manera mágica, te transportas hacia los barrios donde transcurren los hechos y crees caminar por donde pisa Andrew e incluso percibir el olor a carbón mientras paseas por sus calles. En el trasfondo social encontramos historias marcadas por la histeria colectiva, la manipulación de los medios de comunicación, la diferencia de clases o estatus social e incluso el machismo y la discriminación en el mundo de los artistas hacia las mujeres.

	Cuando empecé a conocer a los personajes de esta saga, recuerdo que le pregunté a Alberto cómo se había documentado para elaborar el perfil psicológico o la personalidad de cada personaje. Me contestó que había hecho uso exclusivamente de sus experiencias vitales y de las experiencias de personas cercanas a su entorno. Por mi formación como psicóloga, siempre que leo un libro me gusta analizar la manera en la que el escritor involucra al lector en la psicología de sus personajes y en la conexión entre estos. En este sentido, mi amigo ha hecho un trabajo excelente porque ha conseguido que el lector desarrolle empatía con los personajes y entienda los miedos e incertidumbres de Andrew, las inquietudes de Abby y las inseguridades de Michael.

	Desde un punto de vista más psicológico, me gustaría destacar varios hechos que me han resultado muy interesantes y que creo que otorgan a la historia ese punto diferenciador con otras novelas de género negro. Por un lado, en Los crímenes de Steamfield, la histeria colectiva o reacción de estrés que aparece entre los ciudadanos ante la posible existencia del vampiro, produce una distorsión de la realidad en masa, que se evidencia de una manera sublime con los comportamientos que los lugareños desarrollan en torno a este hecho. Muchas personas creen haber visto al vampiro, incluso denuncian ataques fallido, y se produce un desabastecimiento en algunos productos, como son las cruces y los ajos, que desde la prensa local se difunden como objetos protectores frente al vampiro. Al leer estos hechos, inconscientemente viajé a marzo de 2020, a aquellos momentos en los que se había declarado una pandemia mundial y la gente se desvivía por conseguir papel higiénico. Estos detalles creo que hacen especial el estilo de Alberto, pues al final consigue que, mientras paseamos por las calles de Steamfield, viajemos a nuestro presente actual y encontremos similitudes entre dos épocas aparentemente muy diferentes, pero que convergen en puntos muy similares.

	Por otro lado, en La Rebelión de los Bigotes destacaría todo el entramado de traiciones y secretos que se dan entre los miembros de la rebelión. Lo que comenzó siendo una reivindicación de la mujer en el arte y la cultura, para intentar cambiar el mundo, terminó siendo un nido de egos y envidias, donde de nuevo parecía que el único ganador debía de ser el poder. Pero el poder fue derrotado por la justicia y la solidaridad entre las personas más humildes que habitaban la isla de Kopperland.

	Por último, algo muy destacable y presente en los tres libros es la relación de amistad de Andrew, Abby y Michael. Una amistad que desde el principio ha estado cargada de complicidad, diversión y apoyo a partes iguales, sin dejar de lado la humildad y el respeto entre amigos. La evolución de esta amistad y el cierre de la misma en este último libro es excepcional. Los misterios y secretos del pasado viajarán al presente para fortalecer los vínculos y encontrar la paz y la tranquilidad que tan alejadas han estado siempre de la mente de Michael. 

	Recuerdo con mucha ilusión los ratos, especialmente por la noche, que pasé leyendo Los crímenes de Steamfield y La Rebelión de los Bigotes. Me encantó poder ir comentando la lectura con la persona encargada de dar vida a unos personajes tan especiales y a unos escenarios tan reales. Aunque lo realmente emocionante para mí fue el momento en el que Alberto me confió ser lectora beta de su tercer libro Los secretos del inspector. Devoré el libro en apenas unos días y disfruté muchísimo haciendo anotaciones para compartir después con él. Personalmente creo que no hay una manera mejor de cerrar una historia con tantos detalles y con tantas conexiones entre sus personajes. Después de todo lo ocurrido, Andrew, Abby y sobre todo Michael, necesitaban un final así.  

	Como lector que estás a punto de empezar la novela que pone fin a esta fantástica trilogía, déjame decirte que en estas páginas encontrarás las respuestas a muchas de las preguntas que seguramente te hayas planteado leyendo las dos primeras novelas.

	Alberto, gracias por dejarme formar parte de estas páginas. Ojalá que muy pronto vuelvas a sorprendernos con esa manera tan tuya de hacer volar tu creatividad, convirtiendo todo lo que haces en magia.

	Martes, 11 de octubre de 2022.

	Cristina Hernández Ballester, 

	psicóloga sanitaria y monitora de ocio y tiempo libre.

	 


PRÓLOGO DOS

	¡Qué responsabilidad! Cuando tu mejor amigo te pide que le escribas un prólogo para su libro empiezas a sentir toda una mezcla de sensaciones, desde agradecimiento por su confianza hasta una gran responsabilidad, ya que estas son las primeras líneas con las que se cruzan los lectores.

	Alberto y yo nos conocemos desde pequeños, vecinos de toda la vida. Aun así, para mí siempre ha sido difícil definirle. Cuando hablo de él con alguien que no lo conoce no puedo sintetizar en pocas palabras todas sus virtudes. Nunca sé por dónde empezar, ya que podríamos decir que es escritor, pero también que es guionista y director, entre otras muchas cosas. Recientemente encontré la palabra perfecta para definirle tanto en su trabajo como en lo personal: ARTISTA. A lo largo de los años, he podido confirmar que tiene un don: la creatividad. Cuenta con la habilidad de que todo lo que se le pasa por la cabeza lo convierte en una obra de arte.

	Esta es su tercera obra escrita que tengo el honor de leer y lo ha vuelto a hacer. Ha vuelto a conseguir mantenerme sentado en mi sofá con ganas de seguir leyendo cada párrafo, cada oración y cada palabra, de hacerme enlazar un capítulo con otro y no poder dejar de leer.

	Si estás leyendo estas líneas, seguramente hayas leído los dos primeros libros de Alberto y te has quedado con ganas de más. Pues déjame decirte que este libro, aunque tiene su propia historia, consigue cerrar de una manera magistral las dos obras anteriores. Un ciclo de aventuras con Andrew, Abby y Michael como protagonistas que comenzó en Los crímenes de Steamfield, continuó en La Rebelión de los Bigotes y que finaliza aquí, en Los secretos del inspector.

	En las próximas páginas nos encontramos con una combinación entre novela policiaca y de aventuras a partes iguales. Además, si eres amante de Harry Potter o Sherlock Holmes, vas a encontrar muchas referencias que te dejarán maravillado. 

	Se trata de un relato que, en gran parte, nos cuenta lo acontecido en el pasado de los personajes. En este ámbito, Alberto hace un gran trabajo con los saltos en el tiempo y el uso que hace de los recuerdos, lo cual te mantiene enganchado de principio a fin. 

	La época o los lugares en los que discurre la historia, al igual que en sus obras anteriores, no han sido elegidos al azar. Hay un trabajo de investigación previo por parte del autor con el que Alberto consigue que te veas inmerso en la historia como uno más de los protagonistas.

	Se trata de una tercera parte apta para todos los públicos; la va a disfrutar tanto un niño como un adulto, que puede profundizar y ver con otros ojos la historia y encontrar una crítica social. 

	Este volumen es probablemente la obra que muestra una mayor sensibilidad por parte de autor. Podemos apreciar una gran profundización de los personajes y cómo se nos enseña la parte más humana de los protagonistas, presentándonos situaciones con las que cualquiera se puede sentir identificado. 

	A lo largo de la lectura vemos cómo se materializan los dilemas morales ante situaciones de lo más complejas, en temas como el amor o la amistad. Además de las batallas internas de los personajes ante dicotomías como el bien o el mal o lo correcto y lo incorrecto. Tal y como le dijo Sirius a Harry: «Todos tenemos luz y oscuridad en nuestro interior, lo que importa es qué parte decidimos potenciar».

	En definitiva, este tercer libro es una obra maestra a la altura de escritores como Arthur Conan Doyle o J. K. Rowling, cuyos relatos siempre han fascinado a Alberto. Gracias por compartir tu arte con el mundo y llenar nuestras vidas de magia a través de tus historias. 

	Jorge Domingo Gargallo,

	maestro de educación primaria y 

	máster de profesor de español como lengua extranjera.

	 


INTRODUCCIÓN

	«¿Cuál es la relación entre el caso del vampiro de Edimburgo y la carta que recibió Michael desde Gales? ¿Por qué nos miente y oculta la verdad de lo sucedido? ¿Por qué no confía en nosotros?». Estas preguntas, entre otras muchas, rondaban las mentes de Andrew y Abby, que, sin querer presionar a su amigo, sentían que les debía una explicación.

	Pero antes de hablar con calma y a solas, tuvieron que cerrar el caso de la Rebelión de los Bigotes por la vía legal. 

	Pasaron varias semanas hasta que se esclarecieron los hechos de Kopperland. La jefatura de la comisaría de Edimburgo, junto a miembros del servicio de seguridad de la Casa Real, tuvo que viajar a la isla para entrevistarse con la población afectada —entre ellos el señor y la señora Dawton— y contrastar la versión del inspector Michael y la del antiguo gobernador. Tras una evaluación exhaustiva, la propia Casa Real sentenció al antiguo gobernador y a Ulner a la pena capital por asesinato y alta traición. De esta forma jamás se podría vincular a la Casa Real con las atrocidades sufridas en Kopperland; con tal fin, silenciaron a Ronald Lampard, el periodista del Edinburgh Evening News que presenció lo ocurrido, con una buena suma de dinero.

	Con el caso resuelto, citaron a Michael a comisaría para ascenderle; pero él, enfocado en temas personales, prefirió posponer el trámite, alegando la necesidad de tomarse unos días de descanso; la jefatura se los concedió sin problemas. A continuación, se dirigió al 11A en George Street para mantener la conversación que ansiaban tanto sus amigos como él. Lo único que les contó fue que la carta que recibió era de su madre, igual que las dos anteriores.

	—Quiere que regrese a mi aldea, a Inselder —se sinceró—. Mi padre falleció tres meses atrás y me pide que vaya a despedirme de él.

	—Michael, lo sentimos mucho —dijo Abby.

	—Nuestro más sentido pésame —añadió Andrew atribulado. Ambos habían experimentado la tristeza por la pérdida de un ser querido.

	Sereno, sin inmutarse, Michael les agradeció el gesto y les explicó:

	—No teníamos una buena relación, por decirlo de manera suave; por eso no contesté a ninguna de las cartas, porque no sabía qué escribir. —Cabizbajo, acariciándose el bigote, siguió—: Os prometo que quiero contaros qué ocurrió en el caso del vampiro; pero, para que lo entendáis todo, creo que debéis acompañarme a Gales. Necesito volver al origen y sé que no puedo hacerlo solo. 

	 


1. INSELDER

	La tormenta penetró entre las montañas de Brecon Beacons y se dirigió hacia el norte. Mientras tanto, el tren parecía deslizarse a su encuentro, en dirección sur.

	A unas pocas millas tras pasar la villa de Brecon, el maquinista activó el freno. Las zapatas friccionaron con los rodamientos, emitieron un chirrido ensordecedor que irritó a los pasajeros y saltaron chispas a ambos lados de la vía. Unas yardas después, el tren se detuvo en el apeadero de Inselder. La bocina sonó y las puertas se abrieron. Solo bajaron tres personas, con sus correspondientes maletas. La locomotora volvió a pitar y reinició la marcha camino a la estación de Cardiff. 

	—Gracias por acompañarme. No podría hacer esto… solo —dijo Michael con tristeza mientras recorrían el pequeño andén. 

	—Michael, nos lo has agradecido treinta veces. Espero que hayas asesinado a veinte personas por lo menos —dijo Abby irónica—. La verdad es que me tienes desubicada y no te voy a negar que me genera algo de temor y ansiedad el tema. 

	—Pero mira que eres bruta, Abby —la reprendió Andrew. 

	—Esta noche sabréis toda la verdad; espero que, a pesar de todo, nuestra relación no se estropee. —El inspector suspiró apesadumbrado. 

	—No digas tonterías, estaba de broma —le animó la chica, dándole unos toquecitos en el hombro.

	—Bueno, se acerca una tormenta y no veo Inselder por aquí cerca —cambió de tema Andrew. 

	—Tienes razón, tenemos que darnos prisa. Seguidme, el pueblo está a unos cinco minutos andando. No se ve desde aquí porque se encuentra en una depresión. En cuanto lleguemos a ese camino —señaló un sendero situado a unas seis yardas de ellos— lo veremos. 

	Cambiaron la dirección y apretaron el paso. El paisaje era completamente distinto al que estaban acostumbrados Andrew y Abby. No vieron ni una fábrica ni nada relacionado con la tecnología, a excepción del tren. Michael los puso en contexto durante el viaje, les explicó que la zona más industrializada de Gales quedaba al sur de la cordillera de Brecon Beacons. Ciudades como Methyr Tydfil, que producía hierro, Swansea o Neath, donde extraían carbón de antracita, representaban el eje principal de la Revolución Industrial galesa. En ese mismo núcleo se encontraba Cardiff, la capital, y Newport; ambas urbes transportaban el hierro y el carbón tanto por mar como por tierra. No obstante, el norte de Gales también comenzaba a tener una fuerte presencia industrial; por esa razón pasó desapercibido el cambio tan abrupto de lo industrial a lo natural hasta que lo vieron con sus propios ojos.

	Siguieron la senda colina abajo y admiraron las verdes praderas que se extendían a su alrededor. Ya habían atisbado la aldea al fondo del valle. Estaba mucho más cerca de lo esperado, aunque su ubicación la hacía imperceptible desde la estación.

	Al terminar la senda, Michael se paró frente a la entrada a Inselder. Tomó aire profundamente y lo expulsó con lentitud. Andrew y Abby se percataron del nerviosismo de su amigo. 

	—Tranquilos. Estoy bien. Sigamos. —Intentó sonreír con torpeza. Abby le dio un abrazo, pillándole por sorpresa, y Andrew le guiñó el ojo y le puso la mano en el hombro. 

	—Tienes razón. Sigamos. La tormenta está a punto de descargar —dijo el chico. 

	—Y las maletas pesan —se quejó Abby. 

	Entraron en la aldea, que era más pequeña de lo que imaginaban el escritor y la fotógrafa. Tenía una sola calle principal con apenas una decena de casas a ambos lados. La tormenta oscureció el cielo como si se hubiese hecho de noche y las lámparas de aceite comenzaron a iluminar el interior de las viviendas. La estampa le resultó preciosa a Abby, que la fotografió con el calotipo sin darse cuenta de que la gente se asomaba desde varias ventanas para ver quiénes eran los forasteros. 

	—Bueno, la última de la esquina derecha es la casa de mis… de mi madre —señaló Michael.

	Acto y seguido escucharon unos gritos y risas provenientes del punto que les acababa de indicar el inspector. Dos niños doblaron la esquina y entraron a toda velocidad en la calle. Al ver a los recién llegados se detuvieron avergonzados. Con la cabeza gacha, pero con una media sonrisa, se despidieron dándose la mano y se dirigieron a sus casas.

	 


2. LA INOCENCIA 

	El día amaneció radiante; algo a lo que no estaban acostumbrados los habitantes de Inselder.

	El pequeño Deian había terminado sus labores en el granero y su padre le dio permiso para ir a jugar con sus amigos. Al ser un hecho poco frecuente, no se lo pensó ni dos segundos y salió corriendo de allí, por si acaso su progenitor se arrepentía. Después de dar un par de vueltas por los alrededores de la aldea sin encontrar a sus amigos, decidió regresar a casa.

	Caminaba cabizbajo, decepcionado, ya que tenía muchas ganas de divertirse en aquel día tan maravilloso. De repente, escuchó unos ruidos. Alzó la mirada, procedían del fondo de la calle, donde había unos barriles apilados y un montículo de leña junto a una casa. Decidió acercarse, empujado por su curiosidad. A pocos pasos de alcanzar el escondite, tres chicos mayores salieron de él riendo a carcajadas. Al instante, echaron a correr a toda velocidad en dirección contraria, gritando:

	—¡Corred, antes de que nos alcance ese pesado!

	Deian asimiló rápidamente lo que estaba sucediendo. Esos chicos se escondían de él. Afligido y reprimiendo el llanto, quiso retomar el camino a casa, pero escuchó un gimoteo a su espalda. Sentado en el suelo, con la espalda apoyada en la fachada de la esquina y la cabeza entre las piernas, vio a otro niño. Olvidando el incidente anterior, Deian se dirigió hacia él, feliz ante una nueva oportunidad de jugar. 

	—Hola, me llamo Deian. ¿Quieres jugar conmigo? —sonrió.

	El niño se secó las lágrimas con los puños y levantó la cabeza despacio, con temor de que fuese una trampa.

	—Hola, Deian, yo soy Michael —respondió con timidez. 

	—Tu padre es policía en Brecon, ¿no es cierto? 

	—Sí, así es —contestó avergonzado, restregándose el ojo izquierdo. 

	—Mi padre es granjero. Algún día seré tan buen granjero como él. ¿Sabes que ya le doy de comer al ganado? ¡Ayer atendí un parto! —añadió entusiasmado—; bueno, eché una mano.

	—Ah. Pensaba que solo recogías las heces. Te vi amontonándolas una vez. 

	—Eh, bueno… Al final se va a ir el sol, no seas pesado, hombre. ¿Quieres jugar conmigo o no? Por cierto, ¿por qué llorabas? 

	—Mi padre dice que… ¡Oye!, ¿tú no querías jugar? —replicó Michael molesto. 

	—¡Pues claro! Te voy a enseñar un sitio secreto que solo conozco yo en todo el mundo. 

	—¿No será el montón de estiércol en frente de la granja? —bromeó Michael. 

	—¿Cómo lo has sabido? —alucinó Deian—. Anda, levanta —le tendió la mano.

	Michael dudó un instante, pero la aceptó y se puso en pie.

	La puerta de su casa se abrió con brusquedad. Los dos niños se giraron y vieron en el soportal a una mujer joven muy enfadada. 

	—¡MICHAEL!

	 


3. LA SEÑORA BENSON 

	—¡MICHAEL!

	Una anciana salió corriendo de su casa y abrazó con fuerza al inspector, que, en shock, soltó la maleta para devolverle el abrazo. Su madre lloraba de alegría.

	—Sabía que vendrías, hijo mío —le susurró al oído. 

	—Bueno, madre… —se separó un poco de ella mientras le secaba los ojos—, ellos son mis amigos: Andrew Anderson y Abby Rawson. Han hecho el favor de acompañarme. 

	—Hola, encantada de conoceros. Soy la madre de Michael, la señora Benson —les dijo en tono cariñoso—. Venga, vamos para dentro antes de que comience a llover. Así dejáis el equipaje y me contáis qué tal ha ido el viaje.

	***

	Después de un buen rato conversando con la señora Benson y buscando improvisar un par de lechos para los invitados, Michael decidió no molestarla y marcharse a la casa de su difunta abuela. Allí no causarían ningún desorden, podría hablar tranquilamente con sus amigos y seguramente se evitaría algún comentario fuera de lugar por parte de su madre. Al principio, a la señora Benson no le sentó bien que se instalaran allí, pero finalmente cedió. Quería disfrutar de la presencia de su hijo después de tantos años sin verlo. Habían mantenido cierto contacto en acontecimientos importantes, pero sin demasiada regularidad. Según decía, Michael la había hecho sufrir mucho, sobre todo a su padre; pero se trataba de su hijo y su amor por él era incondicional. Y se había convertido en inspector en Edimburgo, ni más ni menos. Ya desde joven solía tomar sus propias decisiones y no quería volver a distanciarse de él.

	Extrañamente, el estado de ánimo de Michael mejoró. Andrew y Abby podían observar en su rostro la huella de un pasado feliz. Se le notaba a gusto con su madre, relajado. 

	—Es mejor que nos vayamos, antes de que se haga más tarde —dijo Michael acariciándose el bigote—. Mañana nos vemos, madre. 

	—¿Habéis cogido las velas y la lámpara de aceite? Y tú, Abby, ¿has cogido el pastel y las botellas? Tenéis cerveza, whisky y agua. 

	—Sí, señora Benson, lo llevamos todo. Las mantas también —respondió Andrew.

	—Madre, tranquilícese. Vamos a estar aquí al lado.

	—¿Irás mañana a ponerte en paz con tu padre? —preguntó seria. 

	—Estoy aquí. ¿Vale? Tranquila.

	Michael salió molesto de la casa y cargado con su maleta y las mantas.

	—Buenas noches; que descanse, señora Benson. Mañana nos vemos —se despidió Abby. La anciana respondió agitando la mano.

	La chica y Andrew siguieron a Michael. Giraron a la derecha y dejaron atrás la calle. Enfrente, no muy lejos, se apreciaba un granero en la oscuridad. Cuando llegaron a la altura de la puerta, la encontraron entreabierta y Michael miró en su interior.

	 


4. LA FELICIDAD 

	Al anochecer, dos adolescentes consiguieron meter en el granero, con cierta maña, una docena de gallinas. Tras el logro, Deian entornó la puerta y se acercó a Michael, que se encontraba en una esquina, encendiendo una lumbre de aceite. Mientras, los animales se movían a su antojo por el lugar, revoloteando y repiqueteando el heno esparcido por el suelo. 

	—Al final lo hemos logrado —le dijo Michael a su amigo. 

	—Eso parece. Justo a tiempo. Voy a volver a contarlas, no vaya a ser que falte alguna. Una, dos… —empezó a señalar a las aves, de la primera a la última— y doce. Pues sí, lo hemos conseguido. Están todas. 

	—Anda que si tu padre hubiese visto las gallinas fuera y anocheciendo… Hubieses tenido problemas. —Michael dejó la lámpara encendida sobre una mesa. 

	—Es muy maniático. Hace años que no se ve un lobo por la zona. Pero sí, me alegro de que nos haya dado tiempo a meterlas. —Se giró a observarlas—. ¿No te parecen fascinantes? 

	—¿Las… gallinas? —se asombró Michael—. Tienes unas ocurrencias, Deian… 

	—¡Pues claro que las gallinas! ¿No te fascinan? ¡Mira esa! —señaló a la más cercana—. Fíjate cómo se mueve, cómo anda. Es impresionante cómo gestiona el equilibrio con la cabeza. Cómo utiliza el vaivén para orientarse. 

	—¿Para orientarse? 

	—¿Quieres hacer la prueba? Es muy simple. Imita los gestos y los movimientos de la gallina —le retó Deian cruzado de brazos. 

	—Pero ¿qué tonterías dices? 

	—Voy a demostrarte que las gallinas se orientan gracias a sus movimientos. Va, Michael, no seas cobarde. Imita sus gestos.

	Se sintió obligado y, dado que conocía lo insistente que podía ser Deian, decidió doblar los brazos y simular las alas mientras los movía.

	—Esfuérzate, Michael. ¡Vamos! 

	—¡Ki-ki-ri-kiiiiii! —cacareó entre risas. 

	—¿Cómo es posible que no sepas imitar a las gallinas? Mira y aprende.

	Deian metió la cabeza entre los hombros, encogió los brazos y se agachó a la vez que movía el cuello hacia detrás y hacia adelante.

	—Primero subes los hombros, después doblas los brazos. ¿Ves? Te agachas y, por último, el juego de cuello. ¡Va, hazlo!

	Michael no daba crédito a lo que veían sus ojos. Aun así, cedió a la insistencia de su amigo e imitó sus movimientos.

	—¡Muy bien, Michael! Ahora vamos a andar detrás de las gallinas.

	—Cualquiera que nos vea, va a pensar que somos…

	—¡Gallinas! No dejes de mover el cuello.

	Michael se contagió del ímpetu y las ganas de su amigo y persiguieron a las gallinas mientras cacareaban tras ellas. Al cabo de un rato, empezó a marearse y se detuvo. 

	—Deian, no puedo más; en vez de doce, veo veinticuatro gallinas. —Se llevó las manos al rostro.

	Deian, igual de mareado, chocó con él y cayeron al suelo. Algo aturdidos, comenzaron a carcajearse durante varios minutos. 

	—Al final tenía yo razón, Deian. Esos movimientos no son para orientarse, más bien para todo lo contrario. Lo que no entiendo es por qué no se caen rendidas como nosotros —dijo Michael risueño.

	—Te equivocas, sí que son para orientarse. Pero no para nosotros, los humanos. Y creo que es por sus ojos, los tienen muy estáticos, no los mueven bien. Para ellas es más fácil mover el cuello para mantener el equilibrio —respondió Deian con absoluta seriedad mientras, tumbado junto a su amigo, miraba el techo. 

	—Sí, claro… —soltó Michael irónico, y volvió a reír—. Estamos un poco locos —añadió. Su mirada también apuntaba al techo.

	Deian se incorporó de costado y miró fijamente a los ojos a su amigo. 

	—Pero somos felices, ¿no, Michael?

	El chico se incorporó también y le cogió la mano. 

	—Claro que lo somos, Deian. 

	La puerta del granero se abrió con furia, interrumpiendo la intimidad de los adolescentes, que rápidamente se levantaron del suelo muy asustados por los golpes. Cuando vieron al padre de Deian, el terror los invadió. El hombre entró vociferando, con una rabia inusual, y se abalanzó sobre ellos con la intención de golpearlos violentamente en el rostro. Deian, rígido por el pánico, solo pudo cerrar los ojos antes de perder el conocimiento por el primer puñetazo. 

	¡Crash!

	 


5. LA TORMENTA 

	¡Crash! Un relámpago iluminó el cielo nocturno de Inselder, seguido inmediatamente de un trueno que sacó a Michael de sus recuerdos.

	La primera gota de lluvia cayó en su rostro, disimulando la lágrima que corría por su mejilla. Sin decir palabra, apretó el paso. La lluvia le sirvió de excusa para que sus amigos no se percatasen de la nostalgia que sentía. Se aclaró la voz: 

	—La casa de mi abuela es aquella de enfrente, la del árbol. Hay que darse prisa.

	***

	Envuelto por la oscuridad, dentro de la casa, Andrew probaba fortuna un fósforo tras otro. Buscaba uno que no estuviese húmedo para prender las lámparas de aceite. La tensión y el nerviosismo se acrecentaban con cada uno que desechaba. La sola idea de volver a casa de la señora Benson bajo el aguacero le aterraba.

	Volvió a meter el dedo en la cajetilla y le costó palpar uno. Quedaban muy pocos. Con sumo cuidado, pasó el índice por el interior y percibió tres palillos. Cogió uno y lo miró. Su mano temblaba por culpa de los nervios y el frío. Miró a Abby y a Michael, quienes sostenían las lámparas de aceite y esperaban ver por fin una llamita en la oscuridad. Andrew suspiró y se le escapó una risilla nerviosa. 

	—¿De qué te ríes? —le preguntó Abby contrariada. 

	—Perdonad, es la situación. 

	Andrew rascó la cabeza del palillo con energía y se partió por la mitad. Incapaz de contenerse, se le escapó una carcajada que contagió a sus amigos, aunque ninguno entendía nada. 

	—Pero, Andrew, ¿qué pasa? —preguntó Michael extrañado. 

	—Va, graciosillo, enciende ya las lámparas para que podamos vernos —le recriminó Abby. 

	—¿Graciosillo? Gracia la que te va a hacer cuando volvamos a casa de la señora Benson. —Hizo una pausa y soltó otra risilla nerviosa—. Solo quedan dos fósforos. 

	Andrew no pudo ver palidecer a sus amigos, lo que sí notó fue su angustia. Intuyendo los movimientos de Andrew, Abby y Michael intentaban seguirlo. El escritor ladeó la cajetilla para coger fácilmente el penúltimo fósforo. Respiró hondo. Lo sacó muy despacio. Un pensamiento absurdo le pasó fugazmente por la cabeza y lo hizo reír. 

	—¡Céntrate, haz el favor! —le gritó Abby. Tanto Michael como él pegaron un brinco. 

	—Eso, Andrew. Por favor… —insistió el inspector. 

	El joven contó hasta tres en voz baja y arrastró la cabeza del fósforo por el lateral de la cajetilla con menos ímpetu que la anterior. No prendió a la primera pasada, pero sí a la segunda. ¡Por fin! Los rostros de los tres amigos se iluminaron cálidamente, revelando una sonrisa de oreja a oreja.

	Al prender las lámparas pudieron ver la habitación. No era demasiado grande, pero sí alta. Para sorpresa de Andrew y Abby, el primer piso solo ocupaba la mitad de la planta baja y se podía acceder a él mediante unas escaleras situadas a la derecha de la puerta. En el centro, una mesa de madera rodeada de seis sillas polvorientas eran el único mobiliario del salón. A la izquierda había una gran chimenea con varios leños. 

	—Bien. Voy a subir a echar un vistazo y, si está bien, lo acomodaré. Vosotros encended la chimenea —dijo Michael. 

	—¡Genial! Andrew es un encendedor extraordinario. ¡Y aún le queda un fósforo! —se burló Abby. Michael sonrió. 

	Con paciencia y tesón, consiguieron poner la casa en orden. Acercaron la mesa a la chimenea para entrar en calor. Andrew y Abby se sentaron de espaldas al fuego, mientras que Michael ocupó la silla de enfrente. El crepitar y los destellos cálidos de la hoguera propiciaron un ambiente confortable y relajado. 

	—Ha llegado la hora. Quiero que sepáis la verdad, os merecéis conocerla. Espero que me entendáis. —Michael hizo una pausa para coger una botella. Después de leer las etiquetas, dubitativo, eligió la de whisky. La descorchó y bebió un trago—. Bueno, vamos allá. El vampiro de Edimburgo…

	 


6. PRIMERA VÍCTIMA 

	—El primer muerto fue Roderic Ferdinand, alias M. El mote era por su enorme bigote en forma de letra eme. Como ya sabéis, era policía. El asesino lo mató al mediodía sin tapujos. Tú mismo, Andrew, fuiste el primero de nosotros en ver el cadáver. Aprovechó un lugar de tránsito abarrotado de gente, como la Royal Mile, para acercarse a él y dispararle por la espalda sin razón aparente. Con gran velocidad, abandonó la escena del crimen y, como se descubrió más tarde, llevaba ropa preparada para cambiarse y así no coincidir con las descripciones de los testigos. Aparentemente, parecía un ajuste de cuentas sin más. Probablemente M tenía deudas de juego. También se descubrió que frecuentaba con asiduidad un burdel en la New Town. En comisaría estaban a punto de cerrar el caso y me acuerdo perfectamente de que Abby y yo (Andrew, tú estabas encerrado escribiendo Los crímenes de Steamfield), sin ningún hilo del que tirar, pensamos que era un hecho aislado y que el inspector del caso tendría razón. Pero quince días más tarde volvió a actuar. Esta vez por la noche, pero de nuevo, otro agente de policía fue asesinado. Se llamaba Corban Daniel. El revuelo que se armó en comisaría fue mayúsculo, todo el mundo estaba muy nervioso porque, por segunda vez, había conseguido escapar. Recuerdo perfectamente la angustia de aquellos días, en los que no sabíamos quién podía ser el siguiente en faltar. Pero aquella noche en la que dispararon por la espalda al agente Daniel, el inspector jefe al mando me incorporó al caso junto al agente Charles. 

	»El inspector jefe nos encerró en la sala de interrogatorios y nos desveló un hecho que se había mantenido en secreto para no alarmar en exceso a la población. Tanto R. Ferdinand como C. Daniel habían sido marcados en el cuello. Imagino que de esto os acordaréis, ya no por las filtraciones de la prensa, sino porque, en cuanto salí de aquella reunión, se lo conté a Abby, que me esperaba en el pub de Greyfriars y ambos fuimos corriendo a decírtelo. Todavía recuerdo tus marcadas ojeras. La casualidad quiso que terminaras de escribir Los crímenes de Steamfield justo cuando nos enteramos del patrón de los agujeros en el cuello. Ese patrón que nos devolvió a Steamfield. 

	»Recapitulemos: estábamos ante un posible asesino en serie, sus víctimas eran dos policías y a ambos, tras abatirlos por la espalda, les marcó el cuello. Como hablamos aquella noche, pensamos que había cierta relación con Steamfield. El día siguiente fue clave. Tenía mi primera acción como agente involucrado en el caso: visitar a uno de los colaboradores habituales de la comisaría.

	»A la mañana siguiente, diez minutos antes de las 09:00 a. m., hora de la reunión, llegue junto a Charles, mi nuevo compañero, al patio del complejo de The Faculty of Advocates. En su centro se encuentra la estatua ecuestre más antigua de la ciudad, en honor al rey Carlos II. Recuerdo este dato porque di un par de vueltas a su alrededor antes de entrar, por los nervios, y Charles se plantó delante de la estatua y leyó en voz alta: «La estatua de Carlos II data del año 1685».

	»El patio estaba lleno de corrillos de personalidades, todas relacionadas con el derecho. Inquieto por la trascendencia del caso, casi me molestaba la normalidad que presentaba Charles. Un par de minutos antes de la hora me dirigí al interior, seguido por mi compañero, y pregunté por el señor Matthew Weddle en recepción. Al dirigirme al edifico The Faculty of Advocates pensé que me reuniría con algún letrado o juez, pero nada más lejos de la realidad. Y por la reacción de Charles, creo que él también llevaba la misma idea. El señor Weddle era —y es— el bibliotecario del lugar, un intelectual de gran prestigio en las altas esferas escocesas. Por aquel entonces yo no tenía mucha idea de quién era, pero fue un tipo de lo más amable…

	»Perdón, que me desvío. La señorita de recepción me indicó cómo llegar hasta la biblioteca. Cuando entramos, el señor Weedle se encontraba al final de la sala, colocando libros en una estantería. Desde la distancia, me llamó mucho la atención por su desaliñado aspecto, pero sobre todo por sus gafas. La montura es color cobrizo y cuenta con unas lentes circulares y gruesas y otros tres cristales más que podía subir o bajar para ampliar o reducir su rango de visión. Y hablo en presente porque, antes de viajar a Kopperland, le hice una visita para que me ayudase con el tema y seguía llevándolas puestas; al igual que su pelo despeinado. Cuando volvamos, debo hacerle una visita…

	 


7. THE FACULTY OF ADVOCATES 

	—Buenos días, señor Weedle. Soy el agente Michael Benson y este es mi compañero, el agente Charles Beit. Nos envía el inspector jefe —dije en tono convincente y sereno. 

	—Ah, hola, agente —contestó, girándose hacia mí—. Dígame, ¿en qué puedo ayudarles, agentes? —preguntó cortés.

	—Verá, señor Weedle, un asesino anda suelto y ayer se cobró su segunda víctima. De nuevo otro agente de la ley —dijo Charles.

	—Dos agentes de la ley en dos semanas, si no me equivoco. Está a tan solo una muerte más de subir a asesino en serie. ¿Sus procedimientos son iguales en ambos crímenes?

	Tomé la palabra y le respondí:

	—Sí, les dispara por la espalda y, una vez indefensos y moribundos, les hace dos agujeros en el cuello con un elemento punzante; como si fuera una mordedura de vampiro. La única diferencia es que a Roderic Ferdinand lo mató a plena luz del día, mientras que a Corban Daniel lo mató de noche.

	—Curioso. Muy curioso. Síganme, en aquella estantería guardo periódicos de los casos criminales más sonados en Reino Unido. 

	El señor Weedle sacó una veintena de periódicos y textos que expuso en una mesa cercana. Nos invitó a tomar asiento y él, de pie, comenzó a ojear velozmente los documentos. Cogió uno de los rotativos y, cuando llegó a la página deseada, manipuló sus gafas con ambas manos para ampliar su visión.

	—A ver, los asesinatos de Burke y Hare… no creo que hagan falta. Pero este sí. Mirad, este caso está siendo muy sonado en Londres estos días. El asesino en serie que mutilaba y desfiguraba prostitutas en el barrio de Whitechapel. Tenía un patrón determinado. Actuaba siempre de la misma forma. Desde la implicación de Sherlock Holmes en el caso, han parado las muertes, pero todavía no lo han atrapado —dijo el bibliotecario, que seguía ojeando el artículo mientras nosotros escuchábamos con atención.

	«¿Y sí…? —pensé en ese instante—. Pero era imposible. George Jameson, el asesino de Steamfield, estaba en una prisión de alta seguridad en Londres, en tratamiento psiquiátrico. Su padre, Frank Jameson, permanecía encerrado a la espera de ser juzgado». No pude evitar preguntarme si habían escapado. 

	—Miren, agentes. —El señor Weedle señaló las fotos anexas al artículo—. El destripador tenía un perfil de prostituta muy marcado: todas sus víctimas eran rubias. Si pudiesen establecer un patrón así, sería más fácil para la investigación. 

	—Me acaba de ser de gran ayuda —dije al caer en la cuenta de algo—. Muchísimas gracias, señor Weedle. Ha sido muy amable y de gran utilidad. —Después me dirigí a mi compañero—: Tengo que irme inmediatamente a verificar una cosa, agente Charles. Nos vemos en una hora y media en Royal Infirmary.

	Me levanté de la silla, comprobé mi reloj y me marché. 

	—Ha sido un placer. Para lo que necesite… —se despidió el señor Weedle.

	Mientras abandonaba la biblioteca, escuché a Charles bromear con el bibliotecario:

	—Creo que se dirige al baño, señor Weedle.

	 


8. EDINBURGH ROYAL INFIRMARY 

	—Cuando salí de The Faculty of Advocates, me dirigí inmediatamente a casa para veros. No podía perder ni un minuto. Mis peores presagios (la vuelta de los Jameson) podían cumplirse y no quería que ni tú, Andrew, ni tú, Abby, salieseis mal parados. Por ello, decidí reunirme con vosotros para quitaros de la cabeza la idea de participar en el caso. 

	—Pero, ¿por qué nos mentiste? —le recriminó Abby.

	—Tenía que hacerlo. Escúchame, por favor.

	—Pero es que no lo entiendo. Desde que salimos de Steamfield teníamos claro que nos íbamos a dedicar a ser detectives. Y sale un caso… y nos alejas. Pero ya no solo en este, Michael; en la Rebelión de los Bigotes sucedió lo mismo, siempre has intentado apartarnos de la investigación. Eres un egoísta. Tú si puedes jugar a ser policía —dijo muy dolida.

	—¡Abby! ¡Por favor! Cálmate —intervino Andrew cortante—. Vamos a escucharlo…

	—La señora McDoughall tiene toda la razón del mundo, eres insoportable cuando te pones así —replicó Michael—. Lo único que he hecho es protegeros, he perdido a mucha gente querida. A mucha. No voy a permitir que os pase nada malo a vosotros.

	—Yo sé cuidarme por mí so…

	—¡Abby, ya está bien! —Andrew la fulminó con la mirada—. Michael, por favor, continúa.

	—Gracias, Andrew. Al llegar a casa me esperabais con el diario y el té en el samovar. Todavía recuerdo el titular: El vampiro de Edimburgo ataca de nuevo. Alguien había filtrado a la prensa el segundo caso y, lo más importante, los agujeros en el cuello. Era demasiada información en poco tiempo. Entonces me centré en el objetivo principal: alejaros del caso. Si era de la magnitud que creía, no podíais seguir ni un minuto más siguiendo el rastro del asesino. Así que os dije que…

	—Nos dijiste que ya lo teníais identificado y que pronto procederíais a su detención —completó la frase Andrew—. Y que los agujeros del cuello era algo recurrente, ya que entre criminales copiaban sus métodos. He de decir que fuiste muy convincente. Intuyo que era otra de tus mentiras, ¿no, Michael?

	—Así es —respondió apesadumbrado.

	—Recuerdo que me pareció todo muy extraño. Qué casualidad que, al llegar nosotros a Edimburgo, se cometan asesinatos similares a los vividos en Steamfield. No sé por qué me dejé convencer… —farfulló Abby enfadada—. ¿Qué pasó después? ¿En qué te fue de gran ayuda el bibliotecario? —inquirió con ansia y sin modificar ni un ápice el ceño fruncido. 

	—Antes de responderte, quiero contar qué pasó después de charlar con vosotros…

	***

	Ya en la calle, camino de la Edinburgh Royal Infirmary, me molestó mucho que el Edinburgh Evening News hubiera tardado tan poco en informar de la segunda víctima, podía perjudicar a la investigación. Recuerdo que tardó un par de semanas en publicar el primer asesinato del vampiro, obedeciendo las indicaciones del inspector jefe. No pudo guardarse más la noticia porque ya era vox populi y la gente se hacía preguntas.

	Saqué varias conclusiones después de la reunión con el señor Weedle y dudé de si debía compartirlas, aunque fuese con mi compañero Charles. Era todo muy confuso y preferí no pronunciarme hasta sacar algo en claro tras la visita al complejo hospitalario. Cuando llegué, mi compañero me esperaba en la entrada, fumando un cigarrillo. Tardé más de la cuenta en llegar por culpa, cómo no, de las inclemencias del tiempo, que dificultaron el transporte.

	Al entrar, tanto a Charles como a mí nos invadió una tristeza que, desgraciadamente, tanto vosotros como yo ya hemos padecido. La viuda del agente Daniel, acompañada de sus familiares y su bebé, lloraba de manera desgarradora. Ante mi indecisión, Charles se adelantó con firmeza y les dio el pésame, después entró en la sala donde se encontraba el cadáver de nuestro compañero. Finalmente me armé de valor, di el pésame a la familia y fui tras él. Hay pocas cosas más desagradables en el mundo que tener que sufrir algo así.

	La morgue no era muy grande y solo la ocupaba el cuerpo del agente Daniel, tendido sobre una camilla metálica. Nos acercamos a inspeccionarlo. La sábana le cubría entero, excepto la cabeza; al igual que Ferdinand, Daniel también tenía bigote, aunque mucho menos prominente. Retiré la sábana hasta los pies y un olor nauseabundo nos golpeó, tuvimos que cubrirnos la nariz con el brazo… El cadáver desnudo exponía un gran derrame interno sobre la zona del estómago. Después, nuestra mirada se dirigió hacia su cuello.

	—¡Fíjate, Michael! Los orificios son bastante profundos —se asombró Charles. 

	—¡Es horrible! Está sucediendo otra vez… —La preocupación no me dejó terminar la frase y Charles me miró con curiosidad, pero no me preguntó nada. 

	He de confesaros que sentí miedo y no dejaba de preguntarme si iban a por mí. Pero, ¿quién? Necesitaba hacer algunas comprobaciones sobre los Jameson y sus juicios. Aunque aquello no tenía mucho sentido. Si ese asunto tuviera algo que ver conmigo, ya me hubiesen matado, ¿no?

	 


9. LA TERCERA VÍCTIMA 

	Después de volver a comisaría fui a hablar con el inspector jefe y, sin darle muchos detalles, le hablé de mi necesidad de conocer el estado del juicio de los Jameson.

	—Agente, ¿dónde dices que encarcelaron a esos Jameson? —me preguntó mi superior. 

	—En Londres, señor. No recuerdo exactamente en qué lugar están recluidos… —añadí pensativo. 

	—Si Scotland Yard estaba al mando de la operación, nos hubiésemos enterado por la prensa de haberse cometido algún error. Así que estese tranquilo, agente. De todos modos, intentaré averiguar dónde se encuentran los presidiarios. 

	—Gracias, señor —le dije Michael algo más tranquilo. El inspector jefe tenía razón. Si se hubiesen fugado, nos habríamos enterado mediante la prensa.

	A la salida del despacho, Charles me esperaba para ofrecerme tomar unas cervezas en Haymarket. Ante sus insistencias, no pude negarme. Pensé que me vendría bien desconectar un poco del caso, relajarme. Y Charles me entendía. 

	—Nos merecemos un descanso. Aprovecharemos para conocernos mientras nos tomamos unas buenas pintas —me dijo con entusiasmo de camino a la salida—. Hoy ha sido nuestro primer día juntos y tengo la intuición de que van a ser muchos más. Además, no hay de qué preocuparse. Dado que el asesino actuó ayer, tenemos unas dos semanas antes de que vuelva a hacerlo, ¿verdad, Michael? 

	—Si sigue el patrón, sí. Pero puede volverse imprevisible para despistarnos. 

	—¿Sospechas que son los Jameson esos? —Ante mi reacción de angustia, añadió—: Tranquilo, no diré nada. Me enteré porque el jefe tiene una bocina por boca y habla muy alto; además, yo estaba junto a la puerta y las paredes son muy finas y… —sonrió cómplice y se apresuró a repetir—: Pero te prometo que no diré nada. —Acompañó la promesa de un juramento de meñique. 

	Yo le miraba de reojo, algo tenso, hasta que decidí relajarme y le sonreí.

	—Me recuerdas mucho a alguien, Charles. Anda, vamos a tomarnos esas pintas. Creo que lo necesito. 

	—Deberíamos cambiarnos de ropa; por seguridad. No me gustaría ser el tercer policía muerto. —Se quedó callado unos segundos, pensativo—. Te voy a llevar a un sitio que creo que te va a gustar. Allí nos prestarán algo de ropa. Es el mejor pub de Edimburgo: The Hidden Drunk. 

	Aquella zona era nueva para mí —apenas llevábamos unas semanas en la ciudad—, así que me dejé guiar. Entramos a un pub bastante peculiar, con la fachada negra y su nombre marcado sobre el dintel en letras doradas. Era un cuchitril alargado y abarrotado de gente… diferente.

	—Acércate a la barra y pide un par de jarras —me dijo Charles—. Voy a buscar a Hilda, es una buena amiga y la dueña de esta pocilga. A ver si puede prestarnos algo de ropa, así pasaremos desapercibidos ante todos estos —señaló el gentío con la cabeza—. Enseguida estoy contigo.

	Se escabulló mientras yo me baría paso hacia la barra. 

	—Perdone, póngame dos jarras de cerveza —pedí a la camarera. 

	—Enseguida, cariño. Sí que ha venido con sed, agente —me guiñó un ojo. Sin saber bien qué responder, callé y esperé a que me sirviera. 

	—Hola, agente. ¿Sucede algo? —me preguntó alguien situado a mi espalda, pillándome desprevenido. 

	—No, solo he venido a tomar una… 

	—¡Vamos, Ronald! Mueve el culo de aquí y lárgate —intervino Charles, ahuyentando a ese tipo. Se sentó a mi lado y me tendió un jersey—. Toma, anda, ponte esto. Y a ese no le hagas ni caso, es periodista. —Cogió una jarra de la barra y le dio un trago—. Trabaja para el Edinburgh Evening News; crímenes y misterio. —Volvió a beber. 

	Me puse el jersey antes de tomar también un buen trago. 

	—Espera. ¿Fuiste tú quien filtró el segundo asesinato a la prensa? ¿El titular del vampiro es tuyo? —le pregunté incrédulo. 

	—Chsss. Baja la voz, te pueden oír —rio Charles—. Bueno, cuéntame. ¿Qué es eso de que está sucediendo otra vez? Lo dijiste en el hospital, justo cuando te comenté la profundidad de los agujeros en el cuello. ¿Y quiénes son los Jameson? 

	—Definitivamente, eres más astuto de lo que pareces… —le observé con asombro.

	Hablamos durante horas. Al acabar la jarra, pedimos otra. Le hablé de lo sucedido en Steamfield y le conté mis sospechas sobre los Jameson. También le dije que os había engañado para manteneros al margen. El caso es que Charles me recordaba mucho a… Deian, un buen amigo de la infancia. Y entre eso y el alcohol, nos hicimos confidentes.

	Se hizo muy tarde y nos fuimos del pub. Bastante ebrios, debo de reconocer. Íbamos bromeando por la calle, cuando nos lo cruzamos.

	—¿Cuándo vas a presentarme a tus amigos? Seguro que me caen bien. Una fotógrafa y un escritor. ¿Cómo se llamará el libro? —me preguntó en voz muy alta y tambaleándose.

	—Los crímenes de Steamfield. Seguro que es un éxito, Andrew tiene mucho talento —le respondí.

	De pronto, apareció ante nosotros un hombre vestido con un gabán y una chistera negra. También llevaba una bufanda que le ocultaba la cara.

	—Perdone, ¿ha dicho Steamfield? —preguntó con una voz aguda y espeluznante—. Usted debe de ser el agente Michael Benson… 

	Aquello me puso en alerta.

	—¿Quién es usted? ¡Muéstrese! —demandé con firmeza. 

	—¿De verdad que no me reconoces? —habló con su voz gutural. El gabán se abrió y la mano de ese individuo surgió empuñando un revolver—. Soy yo, el vampiro de Edimburgo.

	Me disparó, directo al pecho, pero Charles me empujó en el último segundo y se interpuso en la trayectoria de la bala, que le dio en el brazo. Una risa lunática resonó por la calle. Mi compañero se levantó como pudo y se abalanzó sobre el vampiro. Un nuevo disparo cortó el silencio nocturno.

	—¡¡Nooo!! —grité al tiempo que corría hacia Charles para socorrerlo, pero otro disparo impactó en su cuerpo y se desplomó entre mis brazos.

	Riendo como un lunático, el vampiro huyó y desapareció entre las sombras de la ciudad. 

	—Mira… —Los ojos de Charles apuntaron hacia abajo—. Le he quitado la pistola, Michael. Gracias por hacerme pasar una noche tan agradable… —Sus pupilas se dilataban por momentos, los párpados le temblaban y apenas lograba mantenerlos abiertos—. Atrapa… a Jameson… —añadió a duras penas, justo antes de que su corazón dejase de latir.

	Tardé unos instantes en reaccionar debido al shock. Y no pude salvo gritar, roto de dolor:

	—¡¡Maldito seas!! ¡¡Maldito seas!!

	Me quité el jersey y lo doblé para colocarlo bajo la cabeza de Charles, a modo de almohada. Después emprendí la persecución. Podía escuchar los pasos y las risas del vampiro en la distancia. Corrí tras él como un poseso, le grité que se detuviese, le llamé cobarde y lo maldecí con toda mi alma. Él no dejó de huir por las calles más angostas y tortuosas de Old Town. Sin el arma, ya no se atrevía a una confrontación directa. Pero no podía perder el contacto visual, no estaba dispuesto a dejarlo escapar, podía esconderse en cualquier recoveco para tenderme una emboscada.

	Temí perderlo en Royal Mile, cuando tropecé con el adoquinado y casi me di de bruces contra el suelo. Gracias a la luz de las farolas, lo vi doblar una esquina y seguí la estela de su sombra.

	El vampiro se metió en el cementerio de Greyfriars.

	 


10. CEMENTERIO DE GREYFRIARS 

	Giré en Candlemarker Row, dejando atrás la estatua de Bobby, y vi la puerta del cementerio de Greyfriars. Ya no escuchaba las risas del vampiro, pero no me quedaba duda de que estaba en algún rincón del camposanto. Sin pensarlo, aproveché la inercia de la carrera y trepé por la verja. Cuando quise darme cuenta, corría como alma que lleva el diablo por el recinto.

	Al llegar a la fachada de la parroquia Greyfriars Kirk, dudé si dirigirme hacia la derecha o hacia la izquierda. Opté por seguir mi intuición y viré hacia la derecha. Ante mí, la luna le otorgaba una iluminación de lo más tétrica a una explanada llena de tumbas. No sabía hacia dónde dirigirme, así que paré y miré a mi alrededor.

	Cuando menos lo esperaba, el vampiro surgió de detrás de una lápida, acometió contra mí y me arrojó a la hierba. El terreno tenía una ligera pendiente y rodamos entre gruñidos y forcejeos, mientras él me apretaba el cuello con las dos manos. En uno de los giros, estuve a punto de zafarme de su agarre, pero ese malnacido me propinó un cabezazo en el ojo y me dejó medio ciego. Con la inercia, perdió el bombín y la bufanda. Lo escuché emitir una risilla gutural cuando las nubes se desplazaron e iluminaron su rostro. Era un hombre de mediana edad. Tenía los ojos muy abiertos y cada uno era de un color: el izquierdo, marrón; y el otro, azul. Su nariz aguileña apuntaba hacia mi cara y debajo, su sonrisa se pronunciaba más en la parte derecha, como si tuviese paralizada parte de la cara. Estaba tan cerca que vi sus dientes montados, de color amarillo con restos verdosos. El vaho que emitía por la boca apestaba de manera repugnante, como si sus entrañas se estuviesen pudriendo.

	Intenté apartarlo, pero era más fuerte que yo. Sus manos me estrangulaban y cada vez me costaba más respirar. Mi vista comenzó a nublarse…

	 


11. LA RABIA 

	El joven Michael yacía en el suelo, su padre lo asfixiaba con sus propias manos. Le gritaba toda clase de improperios mientras la señora Benson se lamentaba y lloraba. Era temprano y los padres de Michael habían recibido la visita del granjero, que los había amenazado con denunciar a su hijo si volvía a acercarse a su Deian. Tras su marcha, sus progenitores estallaron. 

	—¡Eres un sinvergüenza! ¡Una desgracia para tu madre y para mí! ¡Anda que hacernos esto, asqueroso! —gritó el hombre antes de soltarle un bofetón. 

	—Pero ¿qué hemos hecho mal?, ¡¿qué hemos hecho mal?! —repetía la mujer entre lágrimas. 

	—¡Eres un monstruo! ¡Degenerado! —Le propinó otro bofetón que lo mandó al suelo—. ¡Vicioso! ¡Es la última vez que ves al bicho raro ese! 

	—Deian…—murmuró Michael con sangre en la boca. 

	—¡¿Qué has dicho?! —inquirió su padre, aún más irascible. 

	—Se… se llama Deian. 

	—¡Degenerados es lo que sois! ¡Lo que hacéis es contra natura! —Y hundió la punta de su bota una y otra vez en el costado de su hijo, quien se retorcía de dolor en el suelo. 

	—¿Ya has aprendido la lección? —preguntó la señora Benson. Después se dirigió a su marido—: Déjalo ya, creo que ya lo has corregido. Mañana lo que tienes que hacer es llevártelo a la comisaría de Brecon y hacerlo un hombre de verdad. 

	Michael quedó inmóvil en el suelo, sangrando y lleno de cardenales. 

	—Se llama… Deian —insistió. 

	—¡¡¿Cómo dices?!! —rugió su padre, y volvió a abalanzarse sobre él para estrangularlo. 

	Con la cara hinchada y colorada por la presión que ejercían las fuertes manos de su progenitor, Michael luchaba por respirar. En lo más profundo de su ser, recordó a Deian. Sus ojos se abrieron encolerizados y, sacando fuerzas de la nada, logró zafarse de su padre e invertir su rol de agredido por el de agresor. Fuera de control, Michael apretaba la mandíbula mientras golpeaba con rabia la cara de su padre.

	 


12. EL ASESINO 

	En un estado de semiinconsciencia, tirado en mitad del cementerio de Greyfriars, siendo estrangulado por el vampiro, los párpados del agente Michael se cerraron. Se vio junto a Deian, sonriendo en el granero. Pero la imagen se disipó como una corriente de aire que deshace el humo. A continuación, se formó otra junto a Charles en el pub, charlando entretenidos. También desapareció para dar paso a una tercera estampa, más tenue, que fue cogiendo nitidez. Dos siluetas iban cobrando detalle. Eran Deian y Charles, asustados, nerviosos. Se acercaron a Michael, lo cogieron de la pechera y lo zarandearon con fuerza. Él abrió los ojos de golpe y, estampando el codo con furia contra la cara de su adversario, logró desestabilizarlo lo suficiente como para quitárselo de encima.

	***

	Mi codazo pilló por sorpresa al vampiro y me aproveché para invertir la situación. Me coloqué encima de él y golpeé su rostro en repetidas ocasiones, hasta que la sangre le cubría toda la cara y no se movía. Le quité el gabán y demás prendas. Algunas las deshice para atarle las extremidades con fuerza. Aunque, después de los golpes que le di, dudaba que se moviese.

	Me acomodé en una tumba, bajo la tenue luz de la luna, y esperé a que recobrase la consciencia. Entretanto, no paré de hacer cábalas en mi cabeza y fui atando cabos; muy tarde, a mi pesar.

	Cuando despertó, para mi sorpresa, estaba receptivo, hablador. Y pude confirmar mis sospechas.

	—He necesitado tres víctimas para darme cuenta de quién eres, miserable —le dije con furia. 

	—Ya te lo dije al vernos, soy el vampiro de Edimburgo —sonrió. 

	—Cómo no me di cuenta antes… —negué con la cabeza—. Desde el principio sospeché que veníais a por mí; desde el primer asesinato. Pero me extrañó que no me hubieses matado a mí primero. 

	—Bueno, me gusta jugar… y soy un jugador muy bueno. Excepcional, si me permites la falta de humildad —replicó el asesino con los ojos bien abiertos. 

	—¿Por qué tardaste dos semanas en volver a matar? Entiendo que estuviste esperando la publicación del nombre del agente fallecido en prensa. Pero, si tanto te gusta jugar… 

	—Soy un jugador muy bueno y me gusta cumplir las reglas. No podía, o no debía, llamar demasiado la atención —respondió con esa voz gutural mientras me observaba sin pestañear. 

	—Ah, ahora lo entiendo. Te dieron unas directrices, unas pautas. Imagino que te dieron mi descripción física. Ese es el patrón. Policía, con cierta altura y bigote.

	—Son unas características tan comunes, ¿verdad? Te repito que me gusta jugar y no tenía prisa. Es bueno para el espectáculo. Al final daría contigo. Como ves, ha sido cuestión de tiempo. 

	—Y de suerte. 

	—Y de suerte. Si no hubieseis mencionado Steamfield, probablemente no me habría girado. Ahora mismo tu compañero estaría vivo. Tiene que ser una sensación horrible…, la que sientes ahora mismo. —Volvió a sonreír, mostrando los dientes ensangrentados. 

	—Así que, una vez leíste el periódico y viste que mi nombre no coincidía, decidiste atacar de nuevo. Tras la segunda muerte, el Edinburgh Evening News informó al día siguiente. Supiste que habías vuelto a fallar y saliste otra vez de caza. ¿No es así? —le pregunté sereno, pues no quería entrar en su guerra psicológica.

	—Estás en lo cierto. Eres un excelente jugador, Michael.

	—Gracias, Jack el Destripador. ¿O debo llamarte simplemente Jack? —pregunté irónico.

	—O sí, Jack está bien. ¿Sabes? He logrado burlar a la Policía de Scotland Yard, incluso al mismísimo Sherlock Holmes. He jugado bien mis cartas, mejor que el resto. Pero tú, Michael Benson, me has ganado.

	—Antes de entregarte, necesito saber quién te envía. Es un asunto personal. No quiero que el inspector jefe se entere de mis problemas del pasado. ¿Te lo ha ordenado algún Jameson o Culpepper?

	—Me has ganado y conozco las reglas; pero si quieres que te conteste, necesito tu palabra de que no me vas a entregar. Mátame y deshazte de mi cuerpo aquí mismo —señaló el cementerio con un ademán de la cabeza—. Es la única condición que pongo. Quiero ser una leyenda. Quiero ser recordado como el mayor asesino de la época. Ni el mismísimo señor Holmes pudo conmigo. He arriesgado mucho para demostrar mi talento al mundo, mi don. Desaparecer por completo a cambio de la información, me parece el mejor trato posible. 

	—De acuerdo, Destripador, te prometo que no te entregaré. Yo mismo te mataré en cuanto acabemos la conversación.

	—La única manera de asegurarme de que cumplirás tu palabra es que me entierres vivo. —Su semblante me resultaba aterrador—. Una vez te cuente quién me envía, tendrás la elección de matarme o entregarme. Y, una vez muerto, no nos engañemos, podrías entregarme también. Dudo mucho, Michael, que seas un idiota y no te cuelgues la medalla como el captor del gran Jack el Destripador. Sería muy estúpido por tu parte dejar pasar una oportunidad única en la vida. Tu fama te precedería, la prensa no hablaría de otra cosa e incluso la reina te condecoraría. No. No te voy a contar nada hasta que me entierres. 

	—Tienes mi palabra. Lo haremos como prefieras —le prometí, pensando única y exclusivamente en vosotros, Andrew y Abby. 

	—Para que veas que actúo según las reglas, te contaré algo: me enviaron una carta junto a un paquete…

	 


13. GINGER 

	Cuando el cartero me entregó la carta y el paquete, observé que no ponía el nombre ni la dirección del emisor. Así que le pregunté de dónde provenía. Pensé que podía tratarse del trabajo que tanto andaba esperando. Lo conseguí gracias a la preciosa Mary Jane Kelly, también conocida como Ginger por su cabello rubio tirando a pelirrojo. 

	La madrugada del nueve de noviembre necesitaba darme el gusto de, ya sabes, despedazar. Cogí uno de los cuchillos que afilé esa misma tarde y me eché a la calle para satisfacer mi instinto animal. A los pocos minutos me encontré con Ginger. Ya nos conocíamos. No era la que más caso me hacía, pero sus cabellos no eran rubios del todo, no sé si me explico. Me pidió un chelín más de lo habitual, ya que, por su estado, debió de habérselo gastado en alcohol. Acepté; era tan buena compañera que me apetecía hablar con ella, como tantas otras veces. Ella tenía miedo de frecuentar los callejones por culpa del famoso asesino en serie Jack el Destripador, así que me ofreció ir a su casa. Llegamos al número trece de Miller´s Court sin hablar demasiado; eran altas horas de la noche y en la calle reinaba el silencio.

	Una vez en su hogar, comenzamos a charlar. Ella sabía que tenía problemas económicos; como casi todos en Whitechapel. Desde la llegada de la industrialización desmedida, la desigualdad se acrecentó y los negocios pequeños, como los de nuestro barrio, quebraron en favor de grandes almacenes y fábricas. Mi vida cambió radicalmente. Al mirarme al espejo solo veía miseria, ni una salida; muchos de mis vecinos afrontaban la misma situación. Ni mi propia mujer me brindaba el cariño que necesitaba. Para ella no era más que un fracasado al que abandonó para volver con su madre, a un barrio más decente. La precariedad, Michael… En eso queda tu vida cuando la sociedad y el progreso te lo quitan absolutamente todo. Me identifico mucho con las prostitutas por esto mismo. ¿Te crees que quieren acostarse con cualquier degenerado? No, Michael, no es así. Lo sé porque empecé a frecuentarlas con el único fin de gozar de su compañía, su cariño. Y me escucharon. Y yo las escuché. 

	Pero aquella noche Ginger no paraba de reírse de mí. Después de preguntarme cómo me iba económicamente, me dijo que su anterior cliente le había ordenado reclutar a cuatro o cinco tipos. Algo sobre la mafia, me comentó; asuntos turbios. Me interesé por el trabajo, pero decía que no me veía capaz. Que tal vez tendría que dar alguna paliza o incluso matar a alguien. Le aseguré que era capaz de eso y más, pero me gritó a carcajadas:

	—¡¿Un asesino? ¿Tú?!

	Tuve que hacer acopio de toda mi fuerza de voluntad para contenerme y no despedazarla ahí mismo, primero necesitaba la dirección del dichoso contratista. En cuanto me facilitó esa información, le demostré de lo que era capaz y la castigué por sus burlas. Jamás sentí tanto placer como cuando maté a Ginger.

	 


14. LA OSCURIDAD

	Escuché con interés el relato de ese hombre y, en cierto modo, sentí lástima por él. Me conmovían sus palabras, por mucho que no me gustasen. El tono sádico que empleaba Jack el Destripador en su discurso me ponía el vello de punta y me provocaba escalofríos. Pero su oratoria embriagó mis sentidos y, sin darme cuenta, mi mente me transportó a la oscuridad absoluta.

	A pesar de mi empeño por reconocer o vislumbrar cualquier tipo de esperanza en la negrura, fue en vano. No veía nada, el frío y la tristeza se apoderaron de mí. No era la primera vez que sentía aquello y sabía que, muy posiblemente, tampoco sería la última.

	El tiempo continuaba su camino, fluía sin detenerse; me frustraba. Hasta que no pude soportarlo más, me acurruqué en el suelo y cerré los párpados, carente de esperanzas. Solo percibía las palabras del destripador, que inundaban los lugares más recónditos de mi ser. La sociedad, incluso su propia familia, había sido muy injusta con él. Podía sentir el dolor de Jack como si fuera mío.

	Un destello de luz me hizo abrir los ojos. Me incorporé con desgana y, a pocas yardas, vi un espejo que relucía entre las tinieblas. La voz de Jack parecía emanar de él, así que, con paso dubitativo, me acerqué. A cada paso que recorría, escuchaba su discurso con mayor claridad y empatía; hasta que, al fin, me planté ante la superficie reflectante. En un primer momento, cegado por la intensidad de la luz, no vi nada. Con el paso de los segundos, mis ojos se acostumbraron e identifiqué a un hombre. Parecía un agente de… ¡claro!, ¡tenía que ser yo! ¡Estaba frente a un espejo!

	Puse a prueba a mi propio reflejo, que me obedecía sin titubeos. Un par de saltos, un paso a la derecha, otro a la izquierda, un saludo con la mano… Todo estaba en orden. Hasta que, de repente, mi rostro ya no parecía el mío. Conmocionado, intenté identificar la cara de aquel cuerpo, de mi cuerpo. ¿A caso no era yo el agente Michael Benson? ¿Quién si no?

	La luz perdió intensidad de golpe y sentí frío de nuevo. Me froté los ojos y ante mí reconocí al asesino Jack el Destripador, que me miraba directamente, con los ojos bien abiertos y el semblante serio, mientras giraba el cuello de lado a lado.

	 


15. LA EMPATÍA 

	—… En definitiva, su voz penetró en mi ser de tal manera que fue capaz de trasladarme a los lugares más oscuros de mi alma, donde habitan los temores más traumáticos. —Michael cogió otra botella, bebió un trago de golpe y añadió melancólico—: Sé por lo que estaba pasando ese miserable y sentí una pena inmensa por él. Defenestrado por su propia familia, por una sociedad que le dio de lado cuando él solo buscaba algo de cariño y comprensión… 

	—Era un vil asesino. Una persona cruel y despiadada que mataba por placer, Michael —dijo Abby. 

	—Era un pobre diablo que quería demostrarle al mundo de lo que era capaz. Rebelarse en cierta forma ante el mundo. Para él, asesinar era su refugio emocional. Como quien encuentra un cobertizo en medio de la tormenta. Necesitaba resguardarse de tanta inhumanidad para seguir siendo humano. Y no pretendo justificarlo, lo que ha hecho es imperdonable, pero aquella noche experimenté el pavor. Un miedo exacerbado. Teníamos tantas cosas en común…, veía tantas similitudes entre nosotros que en cierto momento tuve dudas de quién era yo realmente. —Empinó el codo de nuevo. 

	—Michael, el mero hecho de que te plantees si eres un monstruo y de que tengas miedo de convertirte en uno, hace que no lo seas —intentó animarlo Andrew—. Tú no eres un vil asesino y no lo serás jamás.

	—Espero de corazón que sigas pensando lo mismo cuando finalice el relato.

	 


16. EL OTRO LADO 

	Me había arrodillado frente al espejo, presa del miedo. Mi reflejo ya no me seguía y eso me aterrorizaba más. Estaba fuera de control. Los gritos de pánico se contraponían con las carcajadas provenientes del otro lado del cristal; eran las risotadas que emitía el Destripador abriendo la boca de manera exagerada. Mi lucha interna estaba siendo despiadada, dramática, cruel. Lloraba desconsolado…, me tiraba del cabello…, gritaba con ira… Mi reflejo, por el contrario, continuaba riéndose cada vez más fuerte, retroalimentándose de los sentimientos que desprendía yo desde el otro lado. Ese maldito objeto reflectante parecía ser un catalizador de energía, capaz de transformar los miedos de un lado en alegrías en el otro. 

	Me derrumbé exhausto y atemorizado por las dudas. ¿Quién era? ¿Me había convertido en un monstruo?, ¿un degenerado?, ¿un vicioso? Ya habían empleado esos apelativos para referirse a mí; ¡mi propia familia! Eran igual de despectivos e hirientes que los usados por la prensa al referirse a Jack el Destripador. Entonces, ¿yo también era un asesino?, ¿una mala persona?

	Mis ojos comenzaron a teñirse de negro y mi cuerpo, después de mucho tiempo, conoció la calma. ¿Y si debía aceptar lo que era? Sin más. Aceptar que era un monstruo y que el dolor y la muerte me acompañarían hasta el fin de mis días.

	Me levanté y miré fijamente mi reflejo, al Destripador, que me sonrió y me tendió la mano para que cruzase. Yo extendí la mía, que traspasó el vidrio sin dificultad. No tenía dudas, me encontraba bien. La tristeza, el miedo y el frío habían desaparecido en favor de una cómoda calma.

	Avancé un paso hacia el interior del espejo y recordé que no era la primera vez que me encontraba en esa tesitura. Al siguiente paso, mi cuerpo dio un vuelco y dos lagrimones negros cayeron por mi rostro, tiznando mis mejillas en su avance. Me detuve. Comencé a experimentar sentimientos que me aportaban calor. Estaba muy cerca de cruzar. Di un paso más y… otro vuelco, esta vez más fuerte, me frenó en seco. Escuché la risa de un niño y, a continuación, un susurro: 

	—No lo cruces, Michael. Tu mente está jugando contigo. Tú no eres un monstruo. 

	¡Era la voz de Deian! ¡Y provenía del interior del espejo!

	Mi primer impulso fue avanzar, pero la voz me detuvo.

	—¡Quieto! Aléjate del espejo y salva a tus amigos. Yo te conozco, Michael, eres bueno. No te dejes sabotear, ayuda a tus amigos. ¡Largo de aquí!

	Era Deian, no había dudas. Su voz… Después de tanto tiempo… Él estaba allí. La esperanza recorrió mi cuerpo y estallé en un llanto de ternura y felicidad. Las lágrimas limpiaron la oscuridad de mis ojos hasta que el color azabache desapareció. Mi reflejo había desaparecido, al igual que mis dudas; y, en un ataque de valentía, empujé con fuerza el marco del espejo con la intención de derribarlo. Pero fue imposible.

	Cargué de nuevo contra él, aunque con intenciones diferentes. Era consciente de que seguiría allí, irreductible, al acecho de cualquier pensamiento negativo, de cualquier duda por mi parte. No, sabía que no podía derribarlo, pero sí darme impulso. En un gesto fugaz, mis brazos, secundados por mis piernas, se alejaron a toda velocidad de aquel lugar hasta meterse de nuevo en la oscuridad absoluta.

	No paré de correr y correr… 

	Y mi consciencia volvió al cementerio de Greyfriars.

	 


17. TABLAS 

	Durante un segundo, la duda asaltó mi mente, pero me deshice de ella con rapidez. No eran ni el lugar ni el momento indicados para mostrarme débil.

	El Destripador detuvo su historia para ponernos de acuerdo sobre la tumba donde le tenía que enterrar. Elegimos una cercana. Era reciente, desde hacía dos días, de modo que me sería más fácil retirar la losa de piedra y cavar; la climatología de los últimos días había humedecido el suelo.

	Con gran esfuerzo, moví la pesada lápida a un lado. El césped de su alrededor quedó levantado. A la mañana siguiente se darían cuenta de la torpe exhumación, pero ya me encargaría más tarde de ese problema. Minutos después me puse a cavar bajo la atenta mirada del Destripador, que examinaba con atención mis movimientos, como si fuese mi capataz. Eran los últimos instantes de ese hombre; aun así, me había recomendado buscar una pala en el cobertizo de la entrada. Pensé que lo hizo por seguir las reglas, esas a las que tanto apelaba.

	No tardé mucho en dar con la caja del difunto, estaba a metro y medio aproximadamente. Lo verdaderamente complicado fue sacarlo de allí. Jugando con los desniveles de tierra, lo conseguí. Salí como pude del agujero y miré al asesino, que me observaba.

	—¿Ya me toca? Ayúdame a levantarme y empújame a los infiernos. El juego está a punto de terminar. ¿Sabes? No te creía capaz de detenerme. Creí que la muerte te llegaría sin esperarlo y, la verdad, me has sorprendido. Sobre todo, me alegro de haberme burlado de Sherlock Holmes. Que un detective de su categoría no pudiese con Jack el Destripador no ha hecho más que agrandar mi leyenda. Y gracias a ti y a tu detención, seré inmortal. Gracias, agente Benson. 

	Sin emplear palabra, lo cogí por la espalda y lo arrojé al foso; maniatado, cayó de espaldas. 

	—Ya estás donde querías. Por favor, continúa con el relato —exigí. 

	—Antes de terminar el relato y de morir asfixiado, déjame hacer hincapié en un detalle. Por si se te pasara por la cabeza traicionarme, ¿sabes lo que acabas de hacer? 

	—Sé que he cometido un delito de profanación de tumbas, son múltiples las denuncias que recibimos de este tipo. 

	—Un agente de policía que exhuma una tumba ante los ojos de Dios, sin dejar descansar a los muertos, mata a un hombre de dudosa procedencia… 

	—Te entiendo perfectamente, acabo de llegar a Edimburgo. Pongo en juego mi trabajo, incluso podría ir preso, si es que no me condenan a la pena capital. Sé los riesgos que estoy tomando. Tranquilo, no voy a indicar ni quién fuiste ni dónde yacen tus restos —prometí, consciente del problema en el que me podía meter. 

	—Solo quería asegurarme. Para que veas que incluso en mi lecho de muerte me he inventado una jugada maestra para no perder la partida; no del todo. —Soltó una risa maquiavélica, mostrando sus dientes putrefactos. 

	—No hay jaque mate que valga, firmamos las tablas. ¿Puedes continuar con el relato? 

	—Por supuesto.

	***

	Al cabo de unas semanas, para no levantar demasiadas sospechas, pasé por la dirección que me había facilitado Ginger. Di mi nombre y mi dirección y me dijeron que se pondrían en contacto conmigo. Por lo visto el trabajo estaba sufriendo modificaciones. 

	El día trece de enero recibí la carta junto a un paquete sin el emisor. Como te dije, le pregunté al cartero su lugar de origen y quedé extrañado. Pensaba que lo mandarían de algún barrio de Londres. Pero no, procedía de Steamfield. Primero abrí el paquete y encontré un estuche metálico con algunas plumas estilográficas, además de un fajo de billetes. Después abrí el sobre y desplegué la hoja de su interior. Contenía una serie de instrucciones. Ya tenía ganas de volver a jugar. Desde que Sherlock Holmes husmeara en Whitechapel, la Policía me había interrogado un par de veces. Así que llevaba un tiempo reprimiendo mis ansias de placer. Me moría de ganas de dar rienda suelta a mis instintos en Edimburgo. Tiene gracia, ¿no? Tú tenías que estar muerto. Las reglas del juego eran sencillas: buscar al agente Michael Benson, con unas características físicas determinadas, y, además, me decían cómo tenía que matarlo: asfixiarlo con las manos y, después, clavarle la pluma estilográfica en el cuello. Muy similar a lo que hice con las víctimas en Whitechapel. Si primero las matas, el corazón no bombea sangre y no salpica igual al no haber flujo. Es esencial conocer estos procedimientos si eres carnicero. 

	Me sentí orgulloso. La mafia había estudiado mi técnica, mi proceder y me pedían imitarme a mí mismo. Algo fascinante, ¿no crees, Michael? En caso de fallar, tenía que recurrir al método múltiple, así parecería la obra de un asesino en serie, como el de Londres, pero nadie los relacionaría porque eran perfiles totalmente opuestos. Aunque, cuando me enteré de que había que asesinar a un agente, fue un alivio. Junto a las prostitutas, sois las personas más accesibles y vulnerables. Siempre en la calle, sin armas. Y el destino ha querido que esta noche tú vinieses a mí. Pero tomaron bastantes precauciones, he de decir. Si al final salía todo mal y me capturaban, yo no podría proporcionarles absolutamente nada, a excepción del nombre de la ciudad de Steamfield. Algo que ni ellos mismos se esperaban. Esos poderosos que me contrataron me subestimaron al igual que lo he hecho yo contigo, Michael. Estaré en el otro lado observando con detenimiento la partida. Que el juego continúe.

	***

	Jack el Destripador cerró los ojos y, pese a mis insistencias, no desveló nada más, no emitió sonido alguno, como si ya hubiese exhalado su último aliento.

	Entendí que no conseguiría más de ese hombre y me dispuse a cumplir el trato. Primero devolví la caja con el finado al foso, la deposité sobre el asesino más famoso del Reino Unido. Después cubrí el agujero con tierra y, por último, no con menos esfuerzo, devolví la pesada losa de piedra a su lugar. Exhausto, me tumbé sobre ella y vi el amanecer mientras comenzaba una lucha en mi interior. ¿Qué acababa de hacer?

	Otra pregunta que se cruzaba en mi mente era: ¿qué ciudadano de Steamfield había contratado los servicios de un asesino para matarme? Y ¿tendría razón Jack el Destripador al afirmar que, tras su desaparición prolongada, nacería su leyenda?

	 


18. LOS PEQUEÑOS DETALLES CUENTAN 

	—El aguacero de aquella mañana me despertó igual que si me hubieran abofeteado la cara. Me incorporé sobresaltado de la tumba y busqué mi reloj, pero no estaba; debí de perderlo durante la noche.

	»Greyfriars permanecía cerrado aún, así que tenía una oportunidad de escabullirme del lugar sin ser visto. La fuerte lluvia disimuló rápidamente las marcas provocadas por la pesada lápida. Sin más preocupación que la de salir del cementerio, cogí la pala y la lancé con todas mis fuerzas, lejos de aquella tumba. Después eché a correr en sentido contrario a la entrada principal.

	»Escuché a un perro ladrar detrás de mí, todavía lo recuerdo porque me heló la sangre; pero no vi nada las dos veces que me giré. Con la tensión del momento, salté con cierta facilidad el muro y llegué a la calle. Después de alejarme de allí, y algo más tranquilo, me di cuenta de que necesitaba volver a casa y asearme antes de hablar con el comisario y contarle parte de lo ocurrido…

	De vez en cuando, Michael hacía una pequeña pausa para darle un par de tragos a la botella. Andrew y Abby, abrumados por aquellos acontecimientos, eran incapaces de articular palabra, solo querían seguir escuchando a su amigo hasta la conclusión del relato. Cuando notaban que el crepitar del fuego perdía intensidad, se turnaban para alimentarlo y volvían a la mesa, sin interrumpir a Michael. Tenían miedo. No sabían de qué había sido capaz, pero no transmitía buenas sensaciones; o eso percibían ellos. 

	—Aquella mañana, después del baño, comencé a llevar a cabo un plan muy arriesgado que implicaba regresar a Steamfield. 

	—¡¿Que has vuelto a Steamfield y tampoco nos lo has dicho?! —saltó Abby enfadada—. Y todo por nuestra protección, ¿verdad? Esto es increíble, Michael… 

	—Así es, Abby. Por favor, no he acabado, no me interrumpas más. Está a punto de amanecer, quiero confesaros todos mis secretos antes de que despierte mi madre; quiero terminar con esta pesadilla. Por favor te lo pido, Abby —la miró fijamente.

	Pensativo, Andrew ataba cabos y alternaba la mirada entre sus amigos. Estaba aprendiendo mucho acerca de los comportamientos humanos. 

	—Michael, continúa —le pidió el chico.

	El policía asintió y se aclaró la garganta.

	—Era temprano, todavía no había llegado el diario. No sabías lo del asesinato de Charles… —Tomó un trago de licor para deshacer el nudo que se le había formado al nombrar a su difunto compañero—. Le pedí a Abby que me hiciese una fotogénica. Creo que te dije que la necesitaba para entregársela al comisario. El caso es que, con la foto en mi poder, bajé los tres pisos y me encontré con la señora McDoughall, que os estaba preparando el montaplatos. Me despedí de ella y salí por la puerta al mismo tiempo que llegaba el mozo del periódico. Sin que la señora McDoughall se diese cuenta, me llevé el periódico y cerré la puerta. 

	»Cuando llegué a comisaría me acribillaron a preguntas. Todos los compañeros estaban muy preocupados por mí tras el asesinato de Charles y tuve que responder durante un par de horas ante mis superiores. Les dije que poseía una pista del asesino y que necesitaba un permiso de varios días. Tenía la certeza de que había huido de la ciudad y, por ende, sabía que no volvería a matar más policías en Edimburgo. Accedieron con gusto, pero se empeñaron en que fuese acompañado. Tras mucho discutir, logré convencerlos de que la mejor opción era que fuese solo y de incógnito. No recuerdo ni cómo logré adquirir tal permiso. Imagino que puedo ser muy persuasivo, pero a día de hoy ni siquiera recuerdo qué les dije para convencerlos. La verdad, prefiero no acordarme. Jamás había mentido con tal facilidad; y menos a mis mandos. Es algo que me sigue avergonzando, pero a la vez me fascina de lo que fui capaz. Así es como puse rumbo a Steamfield. Antes de partir, dejé en la oficina de Correos una carta para vosotros, en la que os comunicaba que me ausentaba por motivos laborales y que pronto estaría con vosotros.

	 


19. RUMBO A LONDRES 

	Todo sucedió tan rápido que fui incapaz de asimilar lo vivido en las últimas horas. Cuando por fin fui consciente de la muerte de Charles, del peligro que corríais, de que había enterrado a un hombre vivo en el cementerio de Greyfriars, ya me encontraba en un tren con destino a Londres y leía el periódico con absoluta normalidad. Fue una situación angustiosa, en la que tuve que preguntarme qué hacía allí. Me costó entenderlo, imagino que por el cansancio y por el cúmulo de emociones. Pero en esa clase de situaciones no puedes dudar y el cuerpo lo sabe.

	Como si el instinto de supervivencia se hubiese apoderado de mí, comprendí que estaba en aquel tren para protegeros. Tenía que descubrir y detener al instigador de aquella trama, la persona que me quería muerto y que, por tanto, os ponía en peligro. 

	Cuando saqué de la cartera la foto que me hizo Abby y cogí el periódico prestado de la señora McDoughall, tuve una epifanía. Esto es asombroso, lo sé, pero en el momento que te pedí la foto, ya tenía un plan en mente. El caso es que Jack el Destripador se enteraba del nombre de las víctimas por el diario. Mi intención era trucar la portada y solapar la foto de Charles por la mía. De esa forma, disfrazado, podría buscar por Steamfield al hijo mayor de los Culpepper o a Jameson padre, presentarles la portada y esperar su reacción. Y, llegado a ese punto, me di cuenta de que era una completa estupidez. Ni podía dejarme ver a pesar de tener un nuevo aspecto ni sabía qué sería de la burguesía. Cuanto más lo pensaba, más me daba cuenta de que no tenía sentido que la familia Culpepper tomase represalias en nuestra contra. Y mucho menos los Jameson, quienes, posiblemente, después de demostrarse los asesinatos podrían haber sido decapitados ante la justicia. ¿Y si me había dejado llevar de nuevo por mis emociones? No, los burgueses no podían ser. Estaba seguro. 

	Durante el trayecto me quedé sumido en un sueño ligero pero reconfortante. Hasta que el repetitivo sonido del carrito acercándose por el pasillo me sacó de él y me vi con la cara pegada al cristal empañado de la ventana. La muchacha me sirvió un té que me despejó por completo. En silencio, mi cabeza seguía buscando pistas, tenía que encontrar al culpable. Entonces pensé en él: el Conde. Le habíamos ayudado, pero ¿querría eliminar testigos de todo lo ocurrido semanas antes en la ciudad? No, absurdo. Prácticamente, Steamfield entera sabía de qué calaña era el Conde. 

	La noche cayó y ya se podía vislumbrar la iluminada Londres a pocas millas; en parte, gracias a los zepelines que surcaban el cielo con focos descomunales. ¿Quién estaba detrás de todo aquello? ¿Quién? De pronto, una serie de ideas, alborotadas e inconexas, abordaron mi mente. El testimonio de Jack el Destripador, los agujeros en el cuello de M, nuestra partida de Steamfield y una prueba que aparece a demasiadas millas de distancia…

	 


20. EL CULPABLE 

	—Además, el único que sabía a dónde íbamos era… 

	—¡¡SALLOW!! —gritaron Andrew y Abby al unísono, interrumpiendo a Michael. 

	—¿Intentaba matarnos? —preguntó Andrew incrédulo—. ¿Y no nos lo dijiste?

	—Técnicamente, solo quería matarme a mí. —Michael cogió la botella de whisky y bebió un trago mucho más largo que los anteriores.

	—Creo que no puedo más. —Abby se levantó, se dirigió a la chimenea, que estaba a sus espaldas, y alimentó el fuego con un par de troncos situados en un montículo a su derecha. 

	—Si os he querido mantener alejados ha sido por la gravedad del asunto —insistió el inspector. 

	—Entre otras cosas, Michael —le echó en cara Abby. 

	—Entonces… ¿Sallow? —Andrew apoyó el mentón en las manos—. Recuerdo que tuvimos nuestras sospechas en Steamfield. Ahora podemos entender su manera tan rara de actuar en ciertos momentos.

	—Pero el inspector Sallow insistió en que te fueras de Steamfield para ponerte a salvo —recordó Abby—. Allí hubiese podido matarte con mayor facilidad ¿no? 

	—No, Abby. El primer destino que me ofreció Sallow, ¿recuerdas cuál fue? Tengo esa conversación grabada en la mente…

	***

	Sallow me mandó llamar a su despacho. Cuando llegué, estaba terminando de redactar el informe del caso, de modo que tomé asiento en silencio y esperé. Pasados unos minutos, firmó el documento, lo archivó en una cajonera a su espalda y lo guardó bajo llave. Después me miró y volvió a ocupar su sillón. El escritorio se interponía entre nosotros como una especie de muro infranqueable.

	—Agente Michael, gracias por quedarse toda la noche rellenando papeles. Es usted todo un ejemplo de heroísmo. Mire, he estado reflexionando y creo que merece un ascenso; no aquí, tal vez en Londres. ¿Le interesa? He estado pensando que lo mejor para usted es que salga de Steamfield. —La seriedad con la que me propuso aquello me resultó algo sospechosa, pero no le di mayor importancia en su momento. 

	—¿Qué está intentando decirme? —inquirí con más brusquedad de la que pretendía.

	—Agente, no le voy a mentir, temo por su vida. Se ha puesto en serio riesgo con su exposición ante personas muy poderosas y sin escrúpulos, como se ha demostrado. No hemos podido incluir al padre John en el informe porque no podemos ir en contra de la Iglesia y, mientras George y Frank sigan vivos, pueden contratar a cualquier matón para que acabe con usted. Lo mejor es que se marche para que pueda desarrollar su trabajo en paz. 

	—Entiendo. —Suspiré con cierto fastidio y reflexioné en voz baja—: Así que el caso del vampiro no termina aquí…

	—Me temo que no. Piénselo. Tenemos unos días de margen para actuar. Pero sea sensato, agente, no me gustaría tener que llevarle flores a su tumba. Ya hubo demasiados muertos —expresó Sallow con tristeza. 

	—De acuerdo, déjeme unas horas para pensarlo.

	—Muy bien. Son cerca de las nueve y media. Vayamos al barrio de las teterías, le invito a desayunar —me ofreció; su semblante había pasado de serio a simpático en un instante.

	—Se lo agradezco, pero ya he quedado.

	—¿Con esos jovencitos? Felicítelos de mi parte, son un ejemplo para la ciudadanía. Pero no se preocupe, nadie conocerá su implicación en el caso. Ellos estarán a salvo.

	—Gracias, inspector Sallow. Ahora debo marcharme o llegaré tarde.

	—Tómese un par de días libres. A su vuelta hablaremos de su nuevo destino.

	—Gracias, inspector.

	La sonrisa que me dedicó a modo de despedida fue la advertencia número dos, pero tampoco supe verlo entonces.

	***

	—¡Londres! —exclamó Andrew—. ¡La ciudad donde actuaba Jack el Destripador! 

	—¡Y condicionó tu opinión desde ese momento, culpabilizando a los Jameson antes de que partieses! —alucinó Abby. 

	—Exacto. Lo tenía todo planeado desde el principio. Y era por miedo a que, en un futuro, pudiésemos encajar las piezas del rompecabezas y relacionarlo con los sucesos de Steamfield —aclaró Michael, que creyó oportuno beber un poco más de whisky antes de continuar su relato—. Pero no quiero adelantar nada para no confundiros. Si me lo permitís… —hizo una reverencia— prosigo.

	Alargó la mano para coger de nuevo la botella, pero Abby fue más rápida y se la quitó. 

	—Has bebido suficiente por hoy.

	 


21. STEAMFIELD

	Entrada la madrugada, vestido con una gabardina beige y un sombrero que escondía mi rostro, me adentré en Royal Street. Volver a recorrer la zona privilegiada de Steamfield me trajo muchos recuerdos; por desgracia, no todos agradables. Pasé ante el palacete del Conde y no perdí ni un segundo en admirar tanta ostentosidad.

	Con la cabeza gacha y paso firme, llegué a Holborn Square. Junto a la estatua que presidía la plaza, contemplé Principal Road. Allí te conocí, Andrew, gracias a la broma que te jugó Abby. Se me escapó una sonrisa al recordar ese momento.

	Al virar ligeramente a la izquierda, contemplé Third Alley, la entrada al barrio del Soho. Tras varios segundos dubitativo, me decanté por Principal Road, ya que estaría mucho más tranquila y mi intención era pasar completamente desapercibido. A pesar de que tardaría un poco más en llegar a mi destino, estaba decidido a no correr riesgos innecesarios pasando por el Soho y sus pubs.

	Volví a recorrer los adoquines que empedraban la calle, bajé por la pendiente sin mirar a los lados, con la vista al frente. No quería identificar ningún elemento que me proporcionase recuerdos amargos; aunque eran inevitables… A cada paso que daba, sabía perfectamente qué edificios eran y qué ciudadanos vivían tras sus paredes.

	Los adoquines dieron paso a la tierra y seguí descendiendo por la pronunciada pendiente. Dejé atrás el barrio de Homy y no pude evitar mirar a mi derecha, al barrio de las teterías; eché de menos recorrer sus deliciosos locales, degustar los dulces y tés que albergaban en su interior. Calculé que ya debía de estar a la altura del edificio del Daily Jameson. Miré a ambos lados de la calle un par de veces y, rápidamente, inicié una carrera ligera hacia las escalinatas de la construcción. Para evitar bajar todo Principal, decidí cruzar el estrecho y arriesgado paso que comunica con la parte trasera del basamento del banco. Lo conozco bien; de modo que, con agilidad, logré pasar de un edificio a otro en un abrir y cerrar de ojos.

	Una vez en la parte trasera del banco, me descolgué por el estereóbato y aterricé en el callejón; oculto por su oscuridad, observé Central Square. No vi a nadie y fijé la mirada en la comisaría, al otro lado de la plaza. A cada paso que daba, mi pulso se aceleraba en proporción. Mi respiración agitada no tardó en igualar la precipitación de mis latidos. No esperaba regresar tan pronto a ese lugar, pero allí estaba, frente a mi antigua comisaría, cuyo interior se encontraba en penumbra. Tenía la corazonada de que encontraría a Sallow allí. Tenía que ser él; no podía existir otro culpable.

	Movido por un impulso, me dirigí a la puerta, la golpeé tres veces con fuerza y esperé. Escuché cómo alguien arrastraba una silla al fondo de la comisaría y, poco a poco, sus pisadas se acercaron a mí, hasta que se detuvieron al otro lado de la puerta. Se abrió lentamente y apareció la cabeza del inspector Sallow, que me miró de arriba abajo sin reconocerme.

	—¿Qué quiere? ¿Qué necesita a estas horas? —preguntó en un tono desagradable.

	Saqué el diario escocés del bolsillo interior de mi gabardina y se lo mostré. Mientras estuve en Londres, antes de partir hacia Steamfield, visité una imprenta que cambió la portada por una falsa, que mostraba mi foto y mi nombre en el titular. Sallow frunció el ceño al leerlo.

	—¡¿Qué haces aquí?! ¡Estás loco! —se exaltó, aunque al mismo tiempo intentó contenerse.

	Me arrebató el periódico de la mano y me cogió de la pechera para meterme en la comisaría. Cerró la puerta y volvió a mirar el titular y la foto. Yo no podía creerlo, estaba en lo cierto. Mi propio inspector había contratado a un asesino para matarme. Apreté con fuerza la mandíbula mientras Sallow me conducía a su despacho. 

	—Pasa y siéntate. —El inspector cerró la puerta—. ¿Qué demonios haces aquí? ¿Cómo me has localizado? Eres ese malnacido de Whitechapel, ¿verdad? ¿Lo has matado? —Me miró con entusiasmo. Su frivolidad me reconcomía por dentro—. ¡Esto es fantástico! —agitó el rotativo—. ¡Soy un genio! Dime, vienes a cobrar el resto ¿no es así? Enseguida te lo doy, lo tengo justo aquí…

	Entusiasmado, Sallow sacó una llave de su bolsillo y abrió el cajón superior del escritorio. Después puso sobre la mesa una tabla de madera que servía de falso fondo y empezó a contar billetes. Para entonces mi furia había alcanzado límites máximos. Me quité el sombrero, que dejé sobre la mesa, y abrí la gabardina. A Sallow le costó prestarme atención, pero cuando lo hizo se sobresaltó y se le escapó un grito ahogado. Desesperado, intentó huir, pero salvé el escritorio de un salto —ese muro infranqueable entre nosotros acabó por derrumbarse— y me abalancé sobre él sin ningún reparo; lo tiré al suelo bruscamente. La ira, esa sensación desafortunadamente familiar para mí, me había poseído y hundí mis puños en el torso y la cara de ese malnacido con la agresividad de la venganza más cruda.

	 


22. EL INSPECTOR

	—Y bueno… se suicidó. —Michael bajó la mirada. 

	—¿Cómo que se suicidó? —preguntó Abby desconcertada. 

	—Al abalanzarme sobre él, un abrecartas cayó de la mesa y, en un descuido por mi parte, lo cogió del suelo y se degolló. —Intentó mantener la mirada a su amiga, pero le fue imposible y volvió a agachar la cabeza.

	Andrew frunció el ceño y le dedicó una mirada significativa a Abby, a modo de regañina, al tiempo que negaba con la cabeza en silencio, desaprobando su actitud. Ella admitió su error y suavizó un poco su gesto severo.

	—Creedme cuando os digo que no bajo la mirada ante nada y ante nadie, pero es muy duro afrontar lo sucedido, revivir todo aquello… Soy el primero que lo necesita y creo que he sido consciente todo este tiempo del dolor que os iba (y me iba) a causar. —Tragó saliva antes de continuar—: Con Sallow muerto, solo me quedaba una única alternativa: escribir una nota de suicidio y una confesión, que dejé en el escritorio. No recuerdo exactamente lo que escribí, pero le vinculé directamente a lo ocurrido semanas anteriores en Steamfield como uno de los colaboradores de los Jameson y Culpepper. La pesada carga de contribuir en los crímenes, tanto de Horace como de Russell y mi compañero Arthur, le habían llevado a esa trágica decisión.

	—¿De verdad crees que estuvo involucrado? —preguntó Andrew. 

	—Tú escribiste la historia, Andrew. Y he de decir que me resultó de gran utilidad que lo hicieses. Fue un documento valioso. Haberlo consultado esos días fue vital para dar con la clave. Si he aprendido algo de todo esto, es que tenemos la verdad delante de nosotros en todo momento, pero no la queremos ver. Nuestra conciencia, los estímulos, los prejuicios, incluso los sentidos, nos quieren engañar, nos ciegan. Tendemos a complicarlo. 

	—¿Qué quieres decir, Michael? No te adornes más y ve al grano —le pidió Abby. 

	—¿Recordáis el episodio del despacho de George Jameson, en el Daily, cuando Frank Jameson y el inspector Sallow interrogaron a la señorita William en presencia de nosotros tres? ¿Recordáis cómo reaccionó el inspector cuando Abby preguntó dónde estaba yo durante el asesinato de Arthur?

	***

	La señorita William dio su versión de los hechos, nos contó esa historia falsa en la que vio al vampiro asesinar a Arthur momentos antes de transformarse en un murciélago y salir volando. Después se derrumbó y comenzó a llorar. Todos nos quedamos en silencio, conmovidos por su testimonio. Todos menos tú, Abby, que pensabas que algo olía muy raro en esa historia, solo que enfocaste tus sospechas hacia la persona equivocada. 

	—Michael, ¿dónde estabas tú? —me preguntaste extrañada, pues sabías que solíamos andar juntos.

	Yo te iba a contestar cuando Sallow, hecho un basilisco, te recriminó a gritos: 

	—Insolente jovenzuela, pero ¡¿quién te crees que eres para interrogar a uno de mis agentes?!

	Y George Jameson, el verdadero asesino, no dudó en echarte del despacho para acallarte: 

	—Abby, haz el favor, sal inmediatamente del despacho. 

	—Pero... 

	—¡¡Ya!! —gritó George enfurecido.

	***

	—Tienes razón —admitió Andrew—, tanto la reacción de Sallow como la de George fue de lo más desproporcionada.

	—Y ahora sabemos por qué se pusieron tan nerviosos… —murmuró Abby, todavía dolida por cómo la trataron y le hicieron sentir aquel día.

	—¿Y qué me decís de aquella vez que George nos ordenó a Abby y a mí ayudarle a redactar el artículo que inculpaba al Conde? ¡Nos hizo meter un falso testimonio tuyo, Michael, que confirmaba las sospechas…

	***

	Recuerdo que George llegó eufórico al despacho.

	—¡Muy buenas tardes, amigos! Ya tenía ganas de volver a la normalidad. ¿Cómo estáis? —Su entusiasmo quedaba patente en cada palabra que salía de su boca. 

	—Pues con ganas, pero algo más contenida que tú, George; estás eufórico —le contestó Abby.

	—Llevamos muchos días con la sospecha de quién es el vampiro de Steamfield. ¡Y hoy vamos a publicar información referente! —dijo con energía.

	Enseguida comprendí lo que pretendía, así que le pregunté:

	—Imagino que te refieres al Conde, ¿no? 

	—Así es, mi querido Andrew. Más o menos por su conducta se sospechaba, pero ahora el inspector Sallow ya nos ha autorizado a publicar información relevante en el caso. Así que preparaos, que va a ser una tarde intensa. ¡Ah!, Abby, puedes ir guardando la cámara, hoy la portada la cubrirá una ilustración de Andrew y no creo que haya espacio para mi sección. Hoy todos los columnistas y todas las secciones vamos a hablar del mismo tema.

	Para mí fue una alegría volver a la normalidad de esa forma y no como se había intentado los días previos a la niebla, mediante esa entrevista inútil al señor Marshall sobre la crisis del carbón. George empezó a dictar el artículo y yo me encargué de redactarlo y estructurarlo. Al principio todo lo que me dijo que escribiera me pareció acertado, cosas como que el Conde no se había molestado en ayudar a sus conciudadanos o que en su barrio apenas se notaron los efectos de la niebla, pero entonces llegó la parte que no me gustó nada. Me hizo citar una declaración tuya, Michael, seguro que la recuerdas, donde afirmabas que la niebla se disipaba al llegar al Holborn Square y el humo de las chimeneas de allí bajaba a los barrios inferiores de Steamfield con un color extraño. Aunque tímidamente, protesté:

	—George, eso no fue exactamente así.

	Y su respuesta me dejó de piedra. 

	—¡Claro que fue así! Lo que buscamos con esto es que, en el trabajador, en el ciudadano de a pie, cale el mensaje. Tenemos que conseguir un cambio favorable para Steamfield y, desde el Daily, vamos a ayudar a ello.

	Abby se sumó a mi protesta.

	—Pero, George, el periodismo debe informar desde la veracidad, no utilizarlo para manipular la opinión del pueblo —le recriminó.

	—No estamos manipulando nada, ¿acaso estuvisteis allí? ¡No!, fui yo, junto con el agente Michael, quienes nos jugamos el gaznate por intentar salvar a la ciudad en una misión prácticamente suicida.

	En ese momento el entusiasmo de George había dado paso al enfado…

	***

	—A pesar de ello, no supe ver el monstruo que era en realidad… —concluyó Andrew el relato de aquel recuerdo amargo.

	—Ninguno lo vimos, Andrew —le consoló Abby, acariciando su mano con suavidad.

	Michael suspiró con pesadez.

	—Yo fui el más necio de los tres. Sin ningún tipo de prueba, pero con muchas elucubraciones, participé en la pantomima que montaron los Jameson y Sallow para inculpar al Conde. Y antes de eso el inspector me sacó del caso tras la muerte de Arthur para que no averiguase su implicación; estoy seguro. Él era el único al tanto de las pruebas de los crímenes. Y también estoy seguro de que me mandó en su lugar a la reunión en la que le tendimos la trampa a George y a los burgueses para que no pudiesen delatarlo con algún comentario. Así solo lo verían a la hora de los arrestos, cuando, habiendo perdido los papeles y confesado todo, si alguno de los culpables lo señalaban, podría justificarlo como una estratagema desesperada por crear discordia; ninguno le haríamos el menor caso. Temo que Sallow, por su naturaleza astuta, ambiciosa y cobarde, cambiase de bando en favor del Conde. Se podía decir que le había salvado la vida, y así es como se ganó su ascenso. Y es que, cuando tienes a un enemigo declarado en mente, es más fácil seguir echándole la culpa que usar la razón. Si hubiese actuado con la cabeza y no con el corazón… —La voz se le quebró en ese punto y necesito tomar aire antes de proseguir—: Más de uno de los que han muerto podrían seguir vivos. 

	—No puedes ser tan injusto contigo, Michael —le dijo Andrew con cariño—. No puedes cargar con todo el peso de la responsabilidad sobre tus hombros. Gracias a ti, hoy podemos decir que estamos sanos y salvos. 

	—Gracias a ti hay varios asesinos múltiples menos en Reino Unido —se sumó Abby para darle ánimos—. Posiblemente, dos de los más sanguinarios y más difíciles de atrapar. Y nos rescataste en Kopperland del Gobernador. Y lo que dice Andrew es cierto: te debemos la vida. No voy a engañarte, estoy molesta por tus mentiras, Michael —refunfuño—, pero eres nuestro amigo y ambos te queremos.

	—Gracias por vuestras palabras…

	Los tres se quedaron en silencio durante unos instantes, hasta que Abby lo rompió:

	—¿Sigues soñando con él? Con lo que pasó la noche que te enfrentaste a Sallow en tu regreso a Steamfield. Te he escuchado hablar en sueños alguna vez; balbuceabas la palabra «inspector».

	—No he podido descansar durante estos años por la culpa. La última crisis aguda me sucedió en el zepelín, camino de Kopperland. El fantasma de Sallow me persigue. Me hace estar alerta. Incluso llegué a pensar, en un primer momento, que él estaría detrás de la Rebelión de los Bigotes, buscando venganza. Aun habiendo contemplado su muerte, su presencia sigue muy viva en mi mente y no me priva de sentir miedo. Ni estando despierto.

	 


23. LA HUIDA 

	Una neblina ligera cubría las calles de Steamfield, sumidas en la oscuridad nocturna. Vestido con mi gabardina beige y el sombrero, salí disparado por Second Street en dirección a River Avenue. En el interior de la comisaría, en la oficina del inspector, la escena que había dejado atrás era dantesca: a los pies de un escritorio desordenado, lleno de documentación, se encontraba el cadáver del inspector Sallow sobre un gran charco rojo; se había desangrado hasta morir ahogado por su propia sangre. En una mano estaba el abrecartas manchado de sangre; en la otra, una carta.

	Al llegar a River Avenue, escuché un portazo a mis espaldas que rompió el silencio de la noche, con el permiso de los ruidos mecánicos de la fábrica, ya asimilados por los habitantes. Aquello me cogió desprevenido y me agitó aún más; estaba al borde de un ataque. Acto seguido comenzaron a escucharse decenas de puertas en los alrededores. Por primera vez desde que hui de la comisaría, me giré y vi cómo un par de trabajadores, procedentes de Second Street, se incorporaban también a River Avenue. Muy pronto se sumaron más y más, de modo que continué la marcha con toda la normalidad que fui capaz de aparentar.

	Al cruzarme con los primeros operarios fui ignorado, pasé desapercibido. Pronto se realizaría el cambio de turno en la fábrica. A la altura de High Bridge, una bocina irrumpió en la calma desde el otro lado del río. El toque de las seis menos cuarto, que indicaba a los trabajadores más rezagados que tenían quince minutos para ocupar sus puestos laborales. 

	Nadie reparó en mí, tenían cosas más importantes en mente.

	Mientras los tres puentes que llevaban al barrio industrial se saturaban de obreros, dejé a mi derecha Principal Road y continué por la avenida del río hasta que llegué a las afueras. Desde lo alto de una colina, giré para despedirme de las vistas de la ciudad. Los rayos del amanecer comenzaban a filtrarse entre las nubes, otorgándole un aspecto fantástico a la estampa industrial, donde las formas de los hornos y las chimeneas se entrelazaban con el humo, el vapor y la niebla. Un amanecer típico en Steamfield, en el que los juegos de luces eran los protagonistas.

	Pero antes de marcharme de la ciudad me esperaba una última parada, una visita al Old Companion Cementery; el cementerio local. Las puertas abiertas me invitaron a entrar y, no sé por qué, pero no pude reprimir las ganas de visitar la tumba de tu madre, Andrew.

	Me costó ubicar la lápida de Joanne Anderson debido al aumento de sepulturas que no guardaban apenas distancia entre ellas, pero lo conseguí. Me senté en la fría piedra, saqué un pañuelo del bolsillo y lo pasé sobre el nombre para quitar el polvo acumulado en las hendiduras de las letras. Comprobé que seguía solo en el cementerio y, disimuladamente, intenté mover la lápida sin conseguir el resultado esperado. Me erguí, observé de nuevo el campo santo y, sin vacilar, empujé la losa con todas mis fuerzas. Parecía imposible moverla, aunque al final cedió y apareció un pequeño orificio en una esquina. Saqué un puñado de papeles arrugados del bolsillo interior de la gabardina, los repasé por última vez, los hice añicos y los metí por la abertura. Después hice un último esfuerzo para sellar la tumba.

	—Perdóneme, señora Anderson, por lo que acabo de hacer, pero sé que usted entenderá perfectamente que lo he hecho para proteger a su hijo y a Abby. Esos documentos contenían información sobre nosotros tres y la única manera que teníamos para vivir tranquilos era que me deshiciera del… de esos papeles. Usted será la única conocedora de mis secretos, a cambio le prometo que cuidaré de su hijo como si fuese mi hermano pequeño. —Escuché un llanto desconsolado. Dos mujeres se adentraban en el cementerio a paso lento—. Gracias, Joanne, no permitiré que nada malo le ocurra. —Me incliné para besar el nombre en la lápida y me fui.

	 


24.EL AMANECER 

	Los tímidos rayos del amanecer iluminaban el valle de Brecon. Las nubes comenzaban a disiparse y, en su cálido hogar, la señora Benson preparaba el desayuno para su hijo y sus amigos. La casa olía a huevos revueltos, a rebanadas de pan tostado con mantequilla y alubias estofadas. Si la hubiesen avisado con antelación, podría haber preparado algo más suculento; aun así, esperaba que aquel desayuna fuese del agrado de sus invitados.

	***

	Andrew y Abby no daban crédito a la historia que les acababa de contar su amigo y que le había ocupado toda la noche. ¿Cómo no habían sospechado siquiera de lo sucedido con el caso del vampiro de Edimburgo? 

	—Cuando regresé a Edimburgo tuve que comparecer ante los altos mandos de la comisaría y conectar lo sucedido en Steamfield con el caso del vampiro. Tu libro, Andrew, ya estaba publicado y era cuestión de tiempo que algún compañero lo leyese y lo relacionara. Les comenté que hubo una sucesión de crímenes en Steamfield en la que estaban implicadas la aristocracia, la burguesía y el clero. Que yo colaboré en esclarecer los hechos y que, tras la tercera víctima de Edimburgo, tuve la certeza de que alguno de los implicados pretendía vengarse y eliminarme. Por la manera de proceder del asesino, no me cabía duda.

	»También les dije que preferí no decir nada en un primer momento para no seguir poniendo en riesgo a más agentes de la comisaría. Justifiqué el permiso de varios días como una necesidad de alejarme de allí un tiempo. No podía contarles lo sucedido en Steamfield, no tras la muerte de Sallow, ya que eso podría complicar mucho mi situación. En su lugar les dije que deambulé un par de días por Londres, hasta que mi principal sospechoso se reunió con el padre John, el cura de Steamfield.

	—¡El padre John! No habíamos reparado en él. ¿Se lo creyeron? Eres un genio, Michael —dijo Andrew asombrado.

	—Es alucinante la capacidad que tienes para deducir a la par que mentir —añadió Abby—. Me das un poco de miedo, pero es brillante y justo.

	—Tras mi declaración, abrieron una investigación secreta sobre el padre John y comprobaron que era una persona turbia que frecuentaba encuentros con niños. Era mi última baza para que todos los implicados en los crímenes de Steamfield pagasen por sus acciones. Tal vez el padre John no fuera el culpable directo de nada de lo sucedido, pero sí era cómplice. Por lo poco que pudieron decirme de la investigación, otorgaba y recibía tratos de favor a los poderosos locales, que hacían la vista gorda ante sus «encuentros». Además, no podía dejar cabos sueltos. Sallow nos engañó y trató de matarnos. El padre John era una amenaza para nosotros. No sabíamos exactamente si conocía nuestro paradero y si era capaz de matarnos. Ahora deberíamos poder vivir tranquilos.

	—«¿Deberíamos?» —preguntó Andrew preocupado—. ¿Crees que aún quieren aniquilarnos?

	—Me he vuelto una persona muy sesuda y mi cabeza intenta detectar un posible peligro. Es muy improbable que nos busquen por lo de Steamfield; casi imposible, diría yo. Os he intentado mantener al margen de todo esto y he seguido recibiendo información tras el caso de Edimburgo, tanto de los Culpepper, como de los Jameson, como del padre John. Los hijos del fallecido Ben Culpepper están encantados de comandar la industria en Steamfield y estuvieron bastante alejados de los actos de su padre. Frank Jameson falleció en la cárcel hace pocos meses por una enfermedad respiratoria y George sigue ingresado en un psiquiátrico. Parece que se han acrecentado sus problemas mentales. Y tanto el inspector Sallow como el padre John están muertos. Así que, si os he revelado mis secretos es porque sé que estamos a salvo.

	—¿Qué le sucedió al padre John? —quiso saber Abby.

	—Intentó abusar de otro niño. Los agentes que lo investigaban no lo soportaron más. Tenían hijos y solo imaginar que alguien les hiciera aquello… Le propinaron tal paliza que falleció a los pocos días. Quien es capaz de aprovecharse de la pureza de un niño, no debería obtener el perdón de Dios; ni siquiera un cura.

	—Has cargado tú solo con todo este dolor para protegernos, —Andrew se levantó de la silla, rodeó la mesa y abrazó a su amigo. Ambos se emocionaron.

	—Gracias, Michael. —Abby también se levantó para unirse al abrazo—. ¿Cómo no íbamos a perdonarte? —susurró emocionada al oído del inspector.

	—Sabía que lo entenderíais, por muy difícil que parezca. Todo lo que he hecho ha sido para manteneros a salvo, alejados de cualquier peligro. Pero si estamos en Inselder es para confesaros mi gran secreto. Y dudo que nuestra relación vuelva a ser como antes. 

	—¿Esto no acaba aquí? ¿Qué más has hecho, Michael?—inquirió Abby con cierto temor—. Y tú, ¿no vas a decir nada? —se dirigió a Andrew.

	—Sí, Abby: eres muy pesada. En cuanto a ti, Michael, siempre actúas con bondad y pensando en los demás. Somos amigos y nos lo has demostrado con creces. Confía en nosotros y estate tranquilo…

	La puerta se abrió sin previo aviso y le interrumpió. En el umbral estaba la señora Benson con la cara desencajada.

	—Buenos días. No quería interrumpir; y mucho menos husmear en vuestros asuntos. Creo que lo más conveniente es que vayamos a desayunar. Lo tengo todo listo y tiene una pinta estupenda. Ya seguiréis hablando de vuestras cosas más tarde.

	—Madre, vuelva a casa. Primero iremos al cementerio y después desayunaremos —dijo Michael tajante.

	—¡No podéis ir al cementerio ahora! Michael, tú y yo tenemos una conversación pendiente; a solas.

	La mujer agarró el brazo de su hijo, pero él se zafó hábilmente.

	—Andrew, Abby…, acompañadme.

	Sin más palabras, se dispuso a salir de la casa. Su madre se interpuso entre la puerta y él. Michael no se detuvo y la señora Benson, muy nerviosa, comenzó a llorar y a suplicarle que no fuese al cementerio. El inspector la ignoró, ella volvió a intentar agarrarlo y cayó en la entrada. Sentada en el suelo, le gritó que no se fuera. Andrew y Abby, desconcertados por la situación, la esquivaron apesadumbrados y salieron corriendo tras Michael.

	—¡¡Hijo mío!! Vas a ver a tu padre, ¿verdad? ¡¡Contéstame!! ¡¡¿Vas a ver a tu padre?!!

	Sus gritos siguieron sin recibir respuesta, así que se dio por vencida, se hizo un ovillo en el suelo y continuó llorando.

	 


25. LA TUMBA

	El cementerio no se encontraba lejos y el silencio del trayecto no se hizo demasiado incómodo. Situado junto a una ermita, sobre una de las colinas que rodeaban Inselder, un cerco de piedras de apenas tres palmos delimitaba el campo santo. El lugar parecía abandonado, pero las lápidas estaban limpias, señal de que había quienes se encargaban del mantenimiento.

	—La tradición de la aldea es que te entierren en este cementerio, en el interior del vallado, junto a tus familiares. Mi padre debe de estar sepultado por esa zona —señaló Michael la zona cerca del muro de la ermita.

	—¿Quieres ir tú solo y despedirte de él? —preguntó Andrew con delicadeza.

	—Ya me despedí de mi padre en vida. Si estamos aquí, no es por él. Para visitar la tumba que estoy buscando, tenemos que rodear el cementerio. Vamos… —animó a sus amigos a continuar la marcha.

	Al poco, Michael reparó en un sauce llorón cuyas ramas se arrastraban por el suelo. Sin previo aviso, descendió por la colina, dejando atrás a sus amigos. Cuando llegó ante el imponente árbol, cubierto por un manto de hojas de distintas tonalidades verdosas, las abrió con ambas manos. El agua de lluvia le caló. Atónito, observó el pequeño espacio en el que había penetrado, pero su vista fue directa a la lápida que había a los pies del tronco. Algo se desgarró en su interior y, sin poder soportarlo más, cayó de rodillas y lloró como un niño mientras abrazaba la piedra. En ese instante, Andrew y Abby entraron tras él y contemplaron una de las escenas más duras que les había tocado vivir.

	Los tres amigos permanecieron sentados y sin decir palabra durante un buen rato. Más calmado, Michael habló al fin:

	—Como os he dicho antes, la tradición de Inselder es que te entierren junto a tus familiares, en campo santo. Pero a él, su familia decidió enterrarlo lejos. Lo repudiaron; le deshonraron. Querían borrar su rastro como si no hubiese existido. Sentían vergüenza, asco. Por eso lo enterraron bajo este árbol, para que nadie lo viese.

	—Deian —leyó Abby en la lápida.

	—Deian. —Una sonrisa afloró en el rostro de Michael—. Es la única persona de la que me he enamorado —dijo con orgullo.

	Al escuchar aquello, Andrew no pudo evitar sobresaltarse. Jamás habría imaginado que Michael fuera de esa clase de personas. No podía creerlo. Abby, por su parte, asimiló con rapidez la confesión de su amigo.

	—Sé que esto es un problema y puede suponer el punto y final a nuestra amistad —dijo el inspector—. Lo siento, no soy capaz de elegir de quién me enamoro. Necesitaba ser plenamente yo con vosotros, sincerarme.

	—No tienes que justificarte ante nada ni ante nadie, Michael —dijo Abby—. Esto no ha supuesto ningún impedimento en nuestra relación, no entiendo por qué nos tienes que contar de quién te enamoras o te dejas de enamorar. Tienes todo mi apoyo; pero, como me vuelvas a mentir otra vez, por pequeña que sea la mentira, te juro, Michael Benson, que…

	Michael la interrumpió con un cálido abrazo.

	Andrew permaneció algo apartado. Quería asumir aquella situación lo antes posible, pero le resultaba complicado. Amar a una persona del mismo sexo era un tema tabú en la sociedad; incluso se penaba con la cárcel. Además, tales gustos se relacionaban con hombres viciosos y depravados. Cuando trabajó en la fábrica de Steamfield, los insultos y las bromas haciendo referencia a la falta de virilidad de algunos trabajadores eran comunes; las peores descalificaciones que le podían hacer a alguien. Incluso su madre empleó en alguna ocasión ese lenguaje soez. 

	—Andrew, sé que es muy difícil de asimilar y que tendrás un centenar de preguntas que hacerme, pero créeme, soy una persona normal. —Michael hizo una pausa, esperando su reacción—. Andrew, por favor… 

	—Michael, tú no eres una persona normal. Después de todo lo que nos has contado hoy, después de confesarnos hasta tus más íntimos secretos, he de decir que eres extraordinario, amigo. Michael Benson, eres una persona ejemplar, que ha cuidado siempre de nosotros y que ha demostrado tener el corazón más grande que una persona puede tener. No me debes ninguna explicación. Dame un abrazo.

	Bajo el sauce llorón, los tres se fundieron en un abrazo junto a la lápida de Deian. Una brisa zarandeó las ramas, provocando la caída de miles de partículas de agua. Al repiquetear sobre Michael, escuchó la voz de Deian: «Querido Michael, cuánto me alegro de que hayas entendido que el equilibrio llega aceptándose y siendo uno mismo, y no imitando a las gallinas. Te quiero».

	Michael rio. Se dio un beso en la mano y la apoyó sobre la lápida.

	—¿De qué te ríes? —preguntó Abby, más animada de ver así a su amigo después de dos años.

	—De Deian. —Sonó tan extraño que necesitó contextualizarlo—: Bueno, no de él. Acabo de recordar una anécdota y me ha hecho gracia.

	—¿Y por qué no nos la cuentas? —dijo Andrew.

	—¡Claro! —insistió Abby.

	—Deian y yo (con cierta maña, he de reconocer) conseguimos meter dentro del granero a una docena de gallinas bastante revoltosas mientras anochecía…

	 


EPÍLOGO

	El tren inició la marcha hacia el norte y, poco a poco, dejó atrás el apeadero de Inselder. En uno de los compartimentos centrales, Michael miraba por la ventana, sentado enfrente de sus amigos. Cada pulgada recorrida significaba una nueva vida, un renacimiento para él. Se encontraba en paz, tranquilo y, por primera vez en mucho tiempo, feliz. 

	—Me he dado cuenta, por experiencias propias (y también por las vuestras; sobre todo por las tuyas, Michael), que las peores batallas son las que se libran en nuestro interior, en lo más profundo de nuestro ser —reflexionó Andrew—. Son aquellas en las que nos encontramos completamente solos. Me asusta y a la vez me alegra ser consciente de ello. Por muy bien acompañado que estés, la oscuridad es capaz de aislarte, de deprimirte, de empequeñecerte…

	—Hablas desde el conocimiento, amigo. Has descrito a la perfección la sensación —dijo Michael con la mirada perdida, cabizbajo.

	—Perdón, este no será el compartimento del club de las penurias ¿verdad? La oscuridad es muy sencilla de derrotar, tan solo hay que arrojarle luz, así de sencillo. —Abby sacó una caja de mixtos del bolsillo de su chaqueta con intención de prender uno de los fósforos para darle mayor empaque a su discurso, pero no hubo manera y, al cuarto intento, lo partió por la mitad, provocando una carcajada en sus amigos—. No os riais tanto, estaba hablando en sentido metafórico. —Rebuscó en el bolsillo interior y entregó una foto a cada uno—. Las he hecho sin que os dieseis cuenta. Tengo alguna más. 

	—Es… un detalle, Abby. —Andrew observaba con detenimiento la imagen; junto a Michael, ambos de espaldas, entraban en la aldea. 

	—¡Serás idiota! Es un recuerdo maravilloso —se molestó la chica—. ¡La perspectiva es profunda, distinta, innovadora! No serías capaz de apreciar ni a la mismísima Anna Atkins. —Se cruzó de brazos y le dio la espalda. 

	—Abby, es… preciosa —dijo Michael embelesado. En su foto abrazaba la tumba de Deian, bajo el sauce llorón. 

	—¿Ves, Andrew? Él sí que sabe apreciar mi trabajo. —Miró de reojo a su amigo—. Es un recuerdo de luz, ¿no crees, Michael?

	—Absolutamente. Tanto él, como vosotros dos, habéis iluminado mi oscuridad más de lo que creéis —sonrió el agente.

	—¿Y qué vamos a hacer ahora? —preguntó Abby.

	—Yo necesito un descanso emocional. Imagino que el trabajo me mantendrá ocupado a la vuelta y me ayudará.

	—Yo necesito escribir —sonrió Andrew.

	—¿Y qué pasa con nuestras necesidades en conjunto? ¿Esto significa que no vamos a investigar más casos? —refunfuñó Abby. 

	—¡Claro que investigaremos más casos! —exclamó Andrew. 

	—Pues, mientras tanto, ¿por qué no ilustro tus nuevas novelas con mis fotos? Podríamos hacer montajes, teatrillos… con decorados, actores y demás. Parecido a lo que hacíamos en el Daily, pero más profesional. Estoy convencida de que quedaría estupendamente —le propuso ella, ilusionada. 

	—Suena interesante, creo que me gusta la idea —dijo Andrew pensativo. 

	El tren prosiguió su marcha rumbo al norte mientras atardecía. El cansancio hizo mella en ellos y pronto visitaron el mundo de los sueños sin ningún tipo de preocupación.
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